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CRONICA PARLAMENTARIA
CONGRESO.

A  muj’ pocas palabras podemos reducir hoy 
la reseña de lo ocurrido ayer en los Cuerpos co- 
legisladoref?.

Nuestros lectores verán, por el extracto 
cine en su lugar insertamos, que una buena 
parte de la sesión se dedicó á las preguntas, y  
vei án también cuán escasa utilidad pueden sa­
car de ellas y  de las respuestas que irecibieron. 
Ciertamente no es en estos interrogatoi ios dom 
de más cosas útiles pueden aprenderse m de 
ellos ha de reportar grandes ventajas el país.

En esta rarte de la sesión venios % urar á 
los Sres. U lloa y  Hartos, de quienes puede de­
cirse que disputaban sobre cuál de los gobier­
nos en que han militado cometió mas ile ^ li-  
dades V cuál tenia autoridades más violentas:
V ve.daderamente fué lástima que no pudiese 
terciar en este debate quien hubiera ifiodido 
leerles documentos en que se prueban a la vez 
la ilegalidad y la violencia de todos los gobier­
nos de la revolución, que en esta parte no tie­
nen mucho que echarse en cara, conio no s ^  
para convencer á los «>^3 conservadores de 
que ellos han sido los que más han bullado en
estas hazañas. . j

Ya  á última hora, en la sesión de la tai de,
continuó la discusión del proyecto de culto y

clero, ' •
Nuestros amigos los Sres. Jove y  Hévia y  

Salaverría hicieron breves, pero muy importen- 
tes observaciones, de tal fuerza y  de tel natu­
raleza, que consiguieron convencer al Gobierno 
mismo; y  aunque no todo lo que nosotros qui­
siéramos para la conservación de templos, se 
logrará alguna ventaja, más claridad y ^ g u n  
aumento para atender á ton sagrada obliga

clon. . ,
Estes pequeñas ventajas se consignarán en 

enmiendas ó artículos adicionales, que firmaran 
nuestros amigos.

Por la noche adelantó bastante este discu •

sion. ^ , ,
Hablaron el republicano Sr. Aura y el ra­

dical Sr. Valera á primera hora, con arreglo á 
sus respectivas escuela.®. _ .

Probablemente empezará la discusión dei 
art 13, que dará lugar á debates animados, y  
creemes que aún durará esta impoi tente dis- 
cu.sioii dos ó tres dias.

SENADO.
Na''l.a notable ocurrió en la sesión de ayer. 

Redújose toda á preguntas y aprobación de al­
gunos dictámenes do la  comisión de peticiones. 
Tampoco se verificó la votocion defiriitis^ del 
proyecto sobre indemnización á ,D. Luis Blanc,

no haber suficiente número do votantes.

buscara la ocasión de recibir otro puntapié, co­
mo el de que hablaba el Sr. Romero Robledo, 
con el propósito de devolverlo; porque al fin y 
al cabo, si ha de ser el Sr. Topete quien haga 
con D. Amadeo algún desaguisado , no lo hara 
por su voluntad, sino por su fatal estrella, 
siempre ha procedido y  procede do buena fe.

PLAN FRUSTRADO.
Los conservadores de la revolución han ex 

porimentado un contiatiempo, al decir de los 
que pasan por bien informados. Parece qi 
contaban con que el duque de la lorro, curado
V olvidado ya del puntapió que dijo el Sr. Ho­
mero Robledo habérsele animado, lo mismo 
que á .sus compañeros, no tendría inconvenien­
te alguno en poner.se al frente del ministerio 
que tenian por muy seguro que babia de cons­
tituirse á fines de este mes.

El Sr. Topete, otro de los del histórico 
]  untapié, acudió presuroso á visitar al duque, 
ten pronto como supo que babia llegado á Ma­
drid. A l Sr. Topete no le dolía ya el puntapié
V se babia cepillado el faldón del frac, sin que 
ien él se conociese la huella de las reales botos 
de I). Amadeo: hallábase, pues, en disposición 
de ser otia vez ministro y  de imiter al prota­
gonista de la comedia U n 'puntapié 'y u n  r e ­
trato, que siempre y con todos sus interlocuto­
res so está colocando en batería para recibir el

puntapié. o m i
No puede sospechar se que el Sr. Topete

El mismo se halla más convencido que 
de esa fatalidad que le persigue y  en más de 
una ocasión, al ser reconvenido por las conse­
cuencias de lo que hizo en Cádiz, ha contesta­
do que lo liabia hecho de buena f é .

Con la mayor buena fé dió á D. Amadeo el 
primer susto que recibió en España al presen­
társele en el puerto de Cartagena y  decirle que 
era presidente del Consejo de ministros, por­
que el general Prini acababa de morir asesina­
do. Con la mayor buena fé entró con él á caba­
llo desde la estación del Mediodía baste las es­
caleras de Palacio el 2 de Enei’O de 18/0. ¿Por 
qué no ha de suponerse que con igual buena fé, 
y  siempre á impulsos de su estrella, hubiese de 
acompañar otra vez á D. Amadeo, llevándole 
hasta el mismo punto de donde le trajo?

Es lástima y muy grande que el duque de 
la Torre no se haya prestado a favorecer los 
planes del ilustre marino, porque va á ser uua 
desolación para el partido conservador. E l se­
ñor Topete babia hecho creer á los socios del 
Círculo de la calle del Clavel y  llevado al áni­
mo, aun de los más descreídos y  preocupados, 
el convencimiento de que todavxa se podía  
hacer 'una cartvpa'ñ.a con la 'monarquía sabo- 
ya/na, aunque indicaba que habría de ser defi­
nitivamente la última. En esa campaña pudie­
ra haberse lucido el Sr. Topete, el Sansón re­
volucionario, que habría caldo derribando el 
templo y  haciendo sucumbir con él á todos los 
filisteos.

Mas parece que el duque de la Torre no es 
de parecer de que se puede hacer una campa­
ña, ni aun de tanto tiempo como la que termi - 
nó el 13 de Junio, con D. Amadeo y  con los 
conservadore.s, y  que dejará al Sr. Topete la 
gloria de redondear su obra deshaciendo lo que 
hizo, si para ello tiene acierto y si no le abando­
na la estrella que le guia desde 18C8. E l duque 
de la Torre no quiero encargarse de enfermos 
físicos ni morales, ni está para escuchar todos 
los días lecturas de papelitos, que, por lo visto, 
agradan mucho al Sr. Topete.

Es una desgracia; porque dicen que todo 
esteba muy bien preparado para complacer á 
cierta per.sona que aboi'iece á la chusma, y  sólo 
se esperaba la conformidad del duque de la 
Torre y la llegada del dia de Inocentes pai 
dar el gran disgusto á los radicales. Los que 
conocen al duque de la Torre aseguran que no 
será ministro de D. Amadeo, y  para ello se fun­
dan en que no puede tomar asiento en el car­
ruaje, ni aun en una butaca, sin que se resiente 
„del puntapié" y  sin que los muelles se le an­
tojen botas italianas. A l [)ropio tiempo dicen 
los que conocen al Sr Topete que está decidido 
á liMCer la carapafM por su cuento y riesgo, 
comenzando por ofrecer franca y  resueltamente 
á D. Amadeo que aisí como le cubrió con su 
cuerpo al entrar en España, le cubrirla al salir, 
si fuere necesario.

■Qué fatalidad! Sin duda el duque do la Torre 
viene mal impresionado de su viaje á Andalucía, 
y  creerá que en Madrid se piensa como en el 
resto do España. Tal vez crea que porque ten 
pronto como se sale de la coronada villa  es muy 
difícil, ya que no imposible, encontrar quien 
defienda ciertas instituciones, acontece lo mis­
mo cu la capital de la monarquía, y  que serian 
cosas simultáneas el nombramiento do un nd - 

¡ nisterio conservador y  la celebración á tiros, 
como antiguamente el Sábado Santo, de tan 
fausto acontecimiento. Es una funeste equivo­
cación: hay aquí verdadero entusiasmo j)or las 
instituciones, y  si de ello quiere convencerse, 
que se lo ¡uegunte al Sr. Topete á los que

han visto k  liste del enfermo en estos últimos

* '̂“^La aprensión del señor duque de la Torre 
acerca de otro ..puntapié" es dcl todo infunda­
da: desde que á la monarquía se le mfiamaron 
las aiticulaciones, no ha quedado para rnover 
con soltura las piernas ni hacer gimnasia de 
ninguna especie. Precisamente ahora que, se 
gun se afirma, la enfermedad ha aumentado el 
natural despejo deD . Amadeo, debia esperarse 
que anreciara en cuanto valdría la abnegamon 
de los conservadores, por lo mismo que han 

ello seria más meritoriaquedado pocos y  por 
su empresa.

¿Y qué hacen ahora los del Círculo de la 
callo del Clavel? No so renuncia fácilmente á 
esperanzas tan halagüeñas y  al parecer tan fun­
dadas como las que habi.an concebido: no se 
abandona la posesión del ]!oder que ya tenían 
entre las manos, nada más que por el retrai­
miento del duque de la Torre, con cuya espada 
enmohecida creían contar. A  ménos de procla­
mar la jefatura civil del Sr. Sagasta y  la m ili­
tar del Sr. Topete, no se vé buena salida en la 
situación que se ha venido á crear cuando mé— 
nos so' esperaba.

Ahora que se babia aprobado el proyecto 
del Banco hipotecario, que se iban á aprobar los 
presupuestos, y  cubrir las bajas, y  llenar los 
cuadros del ejército con los quintos que se van 
con los republicanos y  con los carlistas; ahora 
que no podia haber ya "puntapiés" para el m i­
nisterio, es el mayor de los dolores encontrarse 
con ten gyande desengaño. Lo sentimos en el 
alma.

EL GOBIERNO.
Se ha publicado el prospecto de un nudvo 

periódico que llevará por título E l Gobierno, 
y  que defenderá al exiguo grupo que se conoce 
con el nombre de conservadores de la revolu­
ción y  de la dinastía.

El prospecto está admirablemente escrito, 
considerado bajo el punto do vista literario, 
pero está plagado de errores de todo género, 
errores de hecho y  de concepto, y  errores do 
doctrina; y  con antecedentes equivo.’ ados no 
puede ménos de deducirse consecuencias in­
admisibles.

Es lástima, y  es verdaderamente una des­
gracia pava España, que inteligencias privile­
giadas, que hombres de instrucción y  de recto 
juicio, generalmente hablando, no vean claro, 
después de cuatro años de desastres y  de una 
esterilidad completa en todas las esferas do la 
gobernación del Estado, en todos los ramos de 
la Administración pública, en todo el contorno 
do los intereses que afectan al bien estar g e -

E*1 hecho general de postración, de deca­
dencia, do indisciplina, de inseguridad y  de 
anarquía, es notorio y  evidente, y  no basterán 
pava disipar esta universal creencia tocios los 
esfuerzos que hagan los que redacten E l Go­
bierno. Estamo.s peor, infinitamente peor aho­
ra que ántes do la revolución de Setiembre. A l 
que lo niegue ó al que lo ponga en duda, no 
hay más que tenerle compasión, porque es 
preciso que sea ciego de alma y  de cuei'po.

E l Gobierno mismo, en el prospecto que 
tenemos á la visto, lo daá entender bien clara­
mente; pero cree, con inocencia é ilusión, que 
la anarquía reinaute nace de que ha sido des - 
naturalizada la revolución por los radicale.s, 
cuando, por el contrario, los radicales son los 
únicos cpie obran con lógica y  con conse­
cuencia.

Creen los hombres do E l Gobierno quo la 
opinión pública so pondrá decididamente del 
lado del Gobierno que lo sea de veras\ pero 
desconoce de todo punto que no puede haber 
Gobier'no de veras con la Constitución do 1809 
y  con las tituladas conquistas de la rovolu-

con las conquistas de la revolución, son dos co­
sas contradictorias y  antitéticas. Es lo mismo 
que creer en la gloria eterna y  estar perpétua- 
mente en pecado mortal.

Los radicales no han hecho ni más ni me­
nos que lo que hicieron los conservadores de la 
revolución, y  lo que baria hoy, por ejemplo, un 
rainiste. io Topete, bajo el protectorado de Sa- 
gnsta.

Las elecciones de Sagasta fueron mas v io ­
lentas que lo han sido las elecciones de Ruiz 
Zorrilla, y  todas las destituciones de Ayunta­
mientos y  Diputaciones de que se queja E l 
Gobierno en su pi’ospecto, no son más que re - 
posiciones de las destituciones ilegales decieta- 
das por Sagasta y  defendidas por Topete; y  d i­
vididos como se encuentran los conservadores 
de la revolución, ha quedado un pequeño grupo 
dinástico, á quien hay que convencer de dos 
cosas: la primera, de que si todos los revolucio­
narios unidos no han podido hacer gobierno, 
mantener el órden, administrar justicia, ni ha­
cer que arraigue poco ni mucho la nueva mo­
narquía y  la nueva dinastía, una docena de to -  
petistas no van á conseguir, ya en el ocaso déla 
dinastía revolucionaria, el milagro de dar vida 
á D. Amadeo, que se apaga físic^ y  moralmen— 
te como una pavesa; segunda, que todavía que -  
da patria, concluida la dinastía de D. Amadeo, 
para hombres de la inteligencia que demues­
tran los redactores de E l Gobie'mo, y  que toda­
vía queda una dinastía legítima, gloriosa y  du - 
radera, á la cual pueden servir.

La empresa que acometen do defender á don 
Amadeo y  á la revolución, es una empresa im ­
posible y  temeraria, y  se nos figura que han de 
desistir de ella los pocos, que aun continúan 
ofuscados, que ofuscación se necesite para creer 
que D. Amadeo puede continuar siendo Rey de 
los españoles.

Por lo demás, nuestras polémicas con el 
nuevo colega han de ser bien fáciles para nos­
otros, y  siempre corteses, como lo tenemo.s 
bien acreditado.

neos

Siempre los mismos. Los progresistas h ^ -  
oiempie lua  ̂ , Inelaterra, En-

js rscibiau suteisos la l®y °  .  tt

riendo en errores, que al mén -Egnaña v
buena fé do confesar, perdieron
p ara la  civilización las Américas. L o^P ™ "^^
L ta s  de Amadeo, exagerando
errores, están á punto de perder P"*
vincias de Asia y  América. Y  ya qu { 
pera ltó los  males, ¿e todos ® o n o c ^ ^  
la Península nos han causado , n 
decir algo acerca de los que en las Antfílas y  
Filipinas nos vienen preparando

de la honra de España que nmrcan los peres 
ríodos
nuestras provincias ultramarinas ó 
bracion del territorio nacional, será s • 
facción bastante que así como el ^
su anticua coinuuion, el divino Ar^, , 
aLsabrtardiam ente áe haber con cu rrv^  con 

la mayor bicenafé, con el
paracion de nuestra mdRales
te americano, se acusen á la vez lo® " 1 “
do haber, por disculpable error,
pérdida de los restos que de
dos territorios poseemos toda .
que el país esté advertido, para que ^o I®® » »
dado invocar la buena fé en descargo de la tor
pe conducta con que atentan á la  Lonra d®^_^
paña, á la que creen honrada por haberla so

“ S p 'n S  d :Ír:ta V ^ ^  S
en medio de una población ind ge 
millones han vivido seguros tremte mil Euro­
peos, donde jamás se s fe rn a d o  coa la 
L d e  las armas, sino con la 
bias leyes, con la influencia de las corporac 
nes religiosas, ha visto en contados m es^ d ^ -  
arollai-se dos insurrecciones separatistas. Alü,

CIOIJ.
Gobierno de veras y  Constitución del C9

LAS REFORMAS EN ULTRAMAR
Los progresistas son siempre les mismos.

N i con la desgracia escarmientan, ni con la ex­
periencia propia ajirenden. Condenados á pro­
clamar principios absurdos y  doctrinas imprac­
ticables, y  á renegar de unos, y  otras en la prác­
tica; sin convicciones, sin creencias fijas, sin fé 
política, siempre dudosos y  vacilantes, pertur ­
bando al país, invocando la honra de la patria 
para arrancar uno tras otro los girones de su 
bandera, tales son los demagogos, cualesquiera 
que sea la denominación que, según los tiempos 
y  el interés de sus personalidades, se atribuyan, 
llámense progresistas históricos, progresistas 
demócratas, fronterizos ó cimbrios.

La fatalidad les acompaña. Exagerando el 
gran principio de la libertad, al proclamarle en­
tronizan la anarquía. Jam;is han podido cons­
tituir un verdadero sistema de gobierno. Por 
esto, si no desconocen los principios en que se 
basa este difícil ciencia, son incapaces de e je ­
cutarlos. Desautorizados p.ara practicarlos, son 
ten prontos para destruir como impotentes para 
edificar. En su afan de presentarse como escuda, 
con doctrina propia, todo lo han subvertido en 
nuestra agitad.a sociedad. Ellos bao. pretendido 
destruir la unidad religiosa, suprimiendo el 
culto y  persiguiendo al catolicismo. Ellos han 
aniquilado la Hacienda, conduciendo la Nación 
á la  bancarota. Ellos han expulsado á la dinas­
tía legítima, que les babia colmado de benefi­
cios, para tr.aer á un Rey extranjero. Ellos nan 
engañado al país haciendo un pronunciamiento 
á nombre de la abolición de las quintes, de l.as 
matrículas de mar, de los consumos, de los es­
tancos, de la disminución de los impuestos, y 
de la honra de la patria, para restablecer las 
quintas, las matrículas de mar, los consumos, 
los estancos, aumentar los impuestos y  compro­
meter la integridad territorial.

dond i i  Ind io  consideraba al europeo como 
n n l  superior y  le respetaba corno podra^ 
donde ac.ataba á las autoridades y  era co^ 
un régimen en cuya alteración nadie 
se profiere el grito, que rnarca 
provincias ultramarinas el paso de los progre 
L t e s p o r  el poder: el grito de ..muera E s -

^^Y  es que los progresistas han llevado allí la 
perturbación de sus doctrinas disolventes que 
han proclamado, ñ o la  igualdad a-̂ t® 
que es un principio de gobierno, 
dad social, quo es una utopia; T“ ® 
do el elemento do moralidad y de fueiza, la i 
fluencia délas órdenes roligios^, sm sustituir­
la con la influencia, más débil, de las buyonet^ 
Siempre los mismos, ni aprenden ni escarmie 
tan. N o aprovecharán las lecciones de A rg iw - 
lles. Perderán las Filipinas, si para mal de £*8- 
paña continúan en el poder el tiempo necesa­

rio para ello.
Levántase en Puerto-R ico la insurrección 

de Lares, y  es dominada. Aquella rebelión casi 
abortada era eco do la que triunfaba en la 1 ^  
nínsula N o era posible castigar á los rebeldes, 
V se les indultó, y  seles dieron honores, y  po­
rciones oficiales, y  existencia oficial á a agru­
pación que formaban; y  nació el partido pseu- 
do reformista, ó separatista, y  sus hombies v i ­

al Parlamento á proclamar como doo- 
la independencia de la A n -

nieron
trina corriente 
tilla. , . • .

En ella se pone al frente de la administra­
ción del país á los sentenciados como com­
plicados en aquellos sucesos; se proveo^ de ar­
mas y  licencias para usarlas, á sus parciales; se 
forma subrepticiamente una milicia al trente 
de la milicia voluntaria y  del ejército; se pemi- 
gue, encarcela y  destierra á los leales; se habla
do cohechos de autoridades superiores que han
perdido su prestigio; la irritación cunde; es in ­
minente que españoles y  separatistas vengan á 

las manos.

D E A D O P C I O N

POR

>1. r>. I>E DOBEX

[Cmtinmeion).

Como 'Nldirla había sido educada en aquella socie­
dad, debemos pensar que, á sus ojos, el gran mérito 
de los hombres eu ser muy ricos: así lo creía Eduar­
do al ménos; y, sin embargo, también se decidió á 
acercarse á su prima.

—Soy un tonto, decía al ir á efectuarlo; ¿por qué 
no me he de llegar á hablarla como lo hacen los de­
más? 'Voy á sacarla á bailar, aun cuando no sea sino 
por el gusto de oir su voz.

En aquel momento babia cesado el baile para dar 
algún descanso á músicos y bailarines.

Marta, rodeada de otra porción de jóvenes, reia y 
cuchicheaba cou ellas, sin duda porque todas esta­
ban pasando revista al personal del salón.

"¡A .h ! dijo una voz burloua.fdirigiéndose á Marta: 
tu adorador mudo ha salido de su rincón.

~;M ira, Adela, contestó la joven, estás insufrible 
osla noche! Deja á esc pobre muchacho que me mi­
re y me admire cuanto le dé la gana, si se distrae cou 
esto. Pero será preciso que yo me informe de quién 
es, porque he visto que hablaba con mi padre.

—Pues mira, querida, si le hablas, hazme el obse­
quio de advertirle que lleva unos zapatos demasiado 
puntiagudos, y que se poue la corbata de un modo 
muy poco elegante. Estoy segura de que ese mozo 
es un habitante de las islas Marquesas, á quien viste 
un sastre de pueblo.

Una risa general del hermoso y elegante grupo 
recompensó á la jó ven que habia hablado así, ie  .su 
jalida burlona.

Eduardo comprendió perfectamente que aquellas 
niñas estaban hablando de él; sin embargo, no retro­
cedió, y cuando Marta se quitó el abanico de delante 
de la cara, se lo encontró en pié delante de ella. Per­
suadida Marta de que aquel jóven habia oido lo que 
se habia hablado de él, se puso sumamente co­

orada.
Eduardo la preguntó si le haría el honorde bailar 

con él.
En cualquiera otra ocasión la respuesta de Marta 

hubiera sido negativa; entonces no se atrevió á des­
airarle. La pobre muchacha esperaba con este acto 
de condescendencia hacer olvidar al forastero la bur- 
leta que sus amigas habian hecho de él; por esta 
razón le prometió una contradanza.

Mientras bailaban, hablaron únicamente de cosas 
indiferentes y todo lo ménos posible, porque Eduar­
do tenia mucho miedo de hacerse traición. Marta, 
por su parte, hacia lo posible por contener una son­
risa burlona que asomaba involuntariamente á sus 
labios al ver lo apurado que se hallaba nuestro jóven 
por uua causa que ella no podia siquiera sospechar.

Eduardo, al mismo tiempo, no acababa de admi­
rarse de la soltura de los movimientos de su prima, 
soltura que anunciaba bien á las claras que Marta 
estaba acostumbrada desde niña á vivir en la alta 
sociedad financiera.

líl jóven Mecía'bailó á su prima altiva y dengosa, 
porque habiéndola hecho él reparar en una jóven 
que no bailaba y que parecía estar triste, le con­

testó:
__¿Y por qué se obstinan sus padres en llevarla á

una sociedad que no es la suya? Mi padre los ha in­
vitado por mera condescendencia, porque no son si­
no unos tenderos.

Marta pronunció estas últimas palabras con aire 

despreciativo.
Eduardo estuvo á punto de soltar una frase que 

hubiera herido profundamente á su orgullosa prima.

¿Qué hubiera contestado ésta si nuestro jóven la hu­
biese recordado bruscamente su origen? ¿Hubiera 
querido creer que su verdadero padre era un modes­
to tendero de un pueblo?

—¿Y qué sacaré con afligirla? dijo para sí. ¿Tiene 
ella la culpa de que la hayan educado mal, de que 
hayan hecho estas gentes todo lo posible para hacer­
la olvidar su procedencia? Lo que haré será olvidar- 
nte de que la he visto, porque á nada conduciría hoy 
el que le dijese quién soy, pues, según todas las pro­
babilidades, seria malísimaraenle recibido.

Terminada la contradanza, Eduardo llevó á Marta 
á su sitio, y en seguida salió del salón decidido á no 
volver á pisarlo hasta que su posición le diese de­
recho para tratar de igual a igual con todos aquellos 
ricos advenedizos.

Pero a(;uel baile inoculó en él, por decirlo así, el 
deseo de engrandecerse y cuando volvió á verse en 
su modesto cuartito, se puso á formar planes á cual 
más vastos para enriquecerse, creyendo de buena 
fé que las riquezas serian suficientes por si solas 
para hacerle feliz.

— iQué contentos y qué satisfechos están todos 
aquellos hombres! se estuvo repitiendo hasta que 
logró dormirse

Al dia siguiente vohaó á pensar con seriedad en 
un proyecto que habia formado en otro tiempo. Esto 
proyecto se reducía á irse á Nueva-Orleans, donde 
vivía un tio suyo, que años antes había emprendido 
el mismo viaje para probar fortuna.

Es muy raro que en el territorio de Gers se en­
cuentre una familia que no tenga alguno de sus in- 
diriduos en América, uos que vuelven ricos, tras­
tornan las cabezas á los que los ven.

Eduardo resolvió expatriarse para hacer fortuna, 
y sus padres no se hubieran opuesto á esta resolu­
ción, porque para ellos el único objeto de la vida era 
enriquecerse; el cariño paternal estaba en segunda 
linea

¡Cuántos castillos en el aire hizo nuestro Eduardo 
en pocas horas!

A los dos dias ya estaba más tranquilo. Tomó 
posesión de su destino en las oficinas de M. Derlac, 
y bien pronto se distinguió entre sus camaradas por 
su inteligencia y por su asiduidad en el trabajo.

Jóven de carácter amable, muy pronto trabó 
amistad con sus nuevos compañeros, y sin renunciar 
á la ambición de hacer fortuna, iba dilatando su 
viaje, y ya no se tenia por tan digno de compasión 
como algunos dias ántes.

Interrogado por M. Derlac respecto á la impresión 
que habia sentido al volver á ver á su prima, no 
quiso ocultársela.

—Marta, dijo al armador, ha salido ya de mi es 
fera, y prefiero que ignore mi existencia á verla 
ruborizarse de nuestro parentesco; mis padres, al 
entregárosla, han roto los lazos que nos unían.

Ella es dichosa, y esto me basta. Si en lo venide­
ro la suerte nos acerca el uno al otro, espero quo 
Marta sabrá agradecer mi delicadeza de hoy.

__Sois un excelente muchacho, contestó el arma­
dor dándole la mano. Mi mujer, y esto no tengo re­
paro en decíroslo, lemia mucho vuestra venida á mi 
casa. Sois orgulloso, y yo estaba seguro de quo com 
prenderíais nuestra posición; ahora más que nunca 
deseo que salgáis bien de todos los proyectos que 
abrigáis.

—¿Es decir, contestó Eduardo con ironía, queme 
permitís llamarme primo do vuestra hija adoptiva? 
No es probable que yo adquiera tan pronto una posi­
ción en el mundo; pero vivid tranquilo, caballero; 
vuestro orgullo y mi dignidad sabrán guardar muy 
bien nuestro secreto.

Eduardo no volvió á ver á Marta sino de modo 
que ella no lo viera. Guando las seiloras iban á salir 
de casa, los demás empleados de las oficinas do moii- 
sieur Derlac corrían á las ventanas para yerlas subir 
á su elegante .'■amiaje, v Eduardo no dejaba d§ ojí

a Eduardo para 
en ella todo el 
asuntos de fa­

cón cierta especie de orgullo, y aun de satisfacción, 
las exclamaciones de admiración que les arrancaba a 
aquellos jóvenes la hermosura de su prima. Sin em­
bargo, ya no conservaba hacia ella otros senliimen-
tos que los de un hermano mayor.

Cerca de un año hacia que estaba Eduarjo en 
Burdeos, cuando recibió la triste noticia de la muer­
te de su padre, ocurrida tan repentinamente que no 
habia habido tiempo para que se diera parte al hijo 
de que se hallaba enfermo. Fué preciso ir corriendo á 
Auch, y M Derlac concedió licencia 
que fuera á su casa y permaneciera 
tiempo necesario para arreglar sus

—Sobre lodo, le dijo al marchar, no vayais á que­
daros en vuestra casa; esto me disgustaría muc o, 
porque, os lo confieso francamente, si no volvieseis & 
mi casa, vo perdería más que vos.

Eiluateo encontró á su madre como siempre, es 
decir, llorando á su marido, pero pensando, á pesar 
de eso, en sus intereses materiales que era lo que 
para ella figuraba siempre en primer ermino.

Respecto á la herencia, bien P®®de conoce, el lee- 

tor que no habia de ofrecer grandes 
aquella mujer ponia un empeño decidido en que so 
Sseifrase perfectamente qué es lo que la pertenecía 
áeíla v q u é á  Eduardo, cosa sumamente extraña y 
L s ta  repugnante en una persona que no lema otro

Así*es*^que insistía en que se hiciesen las partes, á 
ne«arde las observaciones de Eduardo, que no com­
prendía por qué habian de marchar las cosas de otro 
modo que como en vida ái su padre.

A esto le respondía la viuda:
—Si llegas á casarte algún dia, no quiero que tu 

mujer venga á ser ama de mi casa; tengo mi dote, y 
quiero disfrutarla.

Estos altercados afligían profundamente á nnes-

tro jóven. {Se continvnrá:.

Ayuntamiento de Madrid
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El Gobierno lo conoce y  lo sabe, y  
Madrid al gobernador superior y  á su secreta 
1  Í u n % e  dice. Esto acusa una situación 
^ ’vísima: Los ministros dan seguridades de 
f ^ n o  se aumentará la perturbación hacmndo 
írformas mientras arda la guerra en C u ^  El 
£  radical de todos, en un arranque de patr o-
íS io .  se aventura á sentor Pvopo,sicionde 
que ántes que los principios, á iit^  que la liber­
tad es la integridad del territorio. Parece que
___troT; los radicales han oído la voz

de la patria.de la razón y de la conveniencia 
E l señor ministro de Estado, como buen ju ris- 
«msulto. sin duda, recordó el conocido axioma 
de derecho: P r iu s  est esae, qucrni talttAT esse. 
hay que fiarse, sin embargo; la fatalidad persi­
gue á los progresistas, y no aprenden ni escar­

mientan. , , 1 j  ,11
Aún resuena en el país el eco de aquellas 

palabras, y  una sentida' y  enérgica protesta 
del Centro Hispano-Ultramarino de Madrid 
viene á despertar los temores de que las ha ol­
vidado el Gobierno. Estos temores se truecan 
bien pronto en amarga realidad. E l Gabinete 
se ocupa actualmente de la cuestión ulti amari­
na. N o hay acuerdo. Se anuncia una crisis. 
Está á punto de consumarse la aspiración de 
llevar á la pequeña Antilla la Constitución de 
18G9: á ambas la abolición inmediata de la es­
clavitud.

¿Porqué ese cambio tan repentino en la po- 
líticadel ministerio? Nada cu la apariencia ha 
ocurrido que le justifique. La excitación crece, 
en vez de disrniuuir, en Puerto-Rico. Es con.se- 
cuencia de las reformas radicales allí implanta­
das, y  estas subsisten. Lo lógico es, pues, que se 
aumente cuando so lleven las demás m preciosas 
conquistas" déla revolución. Si pudiera dudarse 
todavía, bastaría á demostrarlo la experiencia 
de lo ocurrido en Cuba. La libertad de imprenta 
sirvió, en época no lejana, para insultar procaz­
mente á la madre patria, y  encender los óJios, 
E l derecho de asociación, para que se reuniesen 
los laborantes en el teatro do Villanueva, bajo 
el pa' eilu.i de la estrella solitaria; y  la presi­
dencia de i! 1 regidor del AyunJ^amiento, para 
escarnecer á España y  pisotearse su bandera 
por desvergonzadas bailarinas. Merced á estos 
desaciertos, y  ávidos los separatistas de esta­
blecer el gobierno del país pior el país, alenta­
ron la insurrección, prepararon escenas de san­
gre en la capital, organizaron el asesinato, y  
abrieron una sima insondable entre los hijos de 
la misma madre.

Con tales precedentes, y  dada la situación 
de Puerto-Rico, bien puede afirmarse que la 
persecución que hoy sufren nuestros hermanos 
habrá de convertirse én martirio, y  como su 
número es reducido y  no cuentan con la pro­
tección de los gobernantes, ó sucumbirán, ó 
tendrán que emigrar. Los progresistas ni apren­
den ni escarmientan, y  perderán á Puerto-Rico 
á pesar de las protestas de los Centros ultrama- 
rino.s, que^son la expresión del sentimiento de 
los buenos españoles. La fatalidad les acompa­
ñe. Son hombros funestos.

El espectáculo de la largueza liberal de los 
revolucionarios de Setiembre para con nuestros 
hermanos de Puerto-Rico, será de mal efecto 
en Cuba, porque, además de que importa la 
amenaza de que se llevarán á esta isla, en son 
de beneficio, los mismos procedí mientas pertur­
badores, les enseñará lo que valen las promesas 
y  las palabras de nuestros gobernaute.s; de esos 
que, proclamándose paladines de la honra de 
España, y  escribiendo este lema en su bandera, 
ni mantienen el decoro y  la independencia de la 
Nación en el exterior, ni conservan la paz en el 
interior. Aprenderán que no sólo no les dispen- 
.san protección, no sólo no alcanzan á dominar 
la rebelión que devasta su territorio, pone en 
peligro su vida y  amengua sus fortunas, sino 
que alientan la insurrección, dándole fuerza 
moral y  vida positiva con su política abigar¡ a -  
da, sus exageraciones y  su versátil é inconse­
cuente conducta. No esperen los leales de Cuba 
que los ministros de Amadeo de Saboya acaben 
con la rebelión. Son á la vez hijos de otra re - 
bclion.

No v en , no quieren ver que las reformas 
políticas en paises trabajados por conspiracio 
nes,y en que, latente ó manifiesto, arde el sen­
timiento separatista, son elementos de pertur­
bación- Por esto se preparan á abordar las re­
formas sociales.

N o somos por cierto partidarios de la es­
clavitud, que rechaza la razón y  la humanidad; 
pero esa institución, nacida á la sombra de la 
ley, ha creado derechos que es menester lasti­
mar lo ménos posible. Es preciso que la eman­
cipación no se trueque en daño para el liberto, 
ni en motivo de alarma y  peligro para la .so­
ciedad á cuyo seno se le arroje, ignorante y  en 
la plenitud de los derechos de la ciudadanía, ni 
en causa de irremediable decadencia para el 
paí.s, á cuya producción no se ha provisto por 
la organización del trabajo. El Gobierno, por 
boca del presidente y  del ministro do U ltra­
mar han proclamado qoe esta cuestión estaba 
resuelta, y  que no darían un paso más allá del 
decreto del Sr. Mo: et y  del reglamento del se­
ñor Gasset. H oy piensan de distinto modo. La 
consecuencia no es virtud <le un Gabinete del 
que forman parte como consejeros del Rey ex - 
tranjero ministros que lo fueron de doña Isa­
bel IL

Los leales de Cuba, por premio de sus sa­
crificios y  do su noble patrioti.sino, recibirán 
medidas á propósito para mantsner viva la in ­
tranquilidad del país, y asegurar la mina de 
sus fortunas, medidas que amenazan convertir 
el suelo que defienden en una segunda Haiti. 
N o  triunfará allí la insurrección como en Puer­
to Rico podrá suceder: pero el elemento espa­
ñol podrá quizás creer que está en el caso de 
saborearse de ella y  del Gobierno.

La fatalidad acompaña á los progresistas—  
Siempre los mismos. N i aprenden ni se en­
miendan.

cia  del domingo, refiriéndose á E l Eco d e  E s- 
PAñA, explica las suyas.

"E l  E co d e  EsPAfiA, dice nuestro aprecia­
ble colega, debe tener pre.sente que puede ser 
verdad por la mañaua un hecho que no sea ya 
cierto al medio dia."

Así es que, aunque anoche nos da una lar­
ga relación de provincias, donde la quinta se 
ha hecho sin novedad, puede muy bien ese he­
cho, que ayer era cierto, ser hoy una ilusión 
completa.

Puede también suceder que la quintarse 
lleve á cabo en todas partes sin que falte un 
soldado, pues los que no recojan las diputacio­
nes provinciales, entrarán en caja en Despeña- 
perros y  en los demás puntos de enganche.

Por lo pronto sabemos que el célebre Auia- 
no Gómez está ayudando eficazmente al Go­
bierno en las operaciones de la quinta, simplifi­
cándolas hasta el punto de haber suprimido el 
cuadro de excepciones. Su jurisdicción alcanza, 
no sólo á la provincia de Salamanca, sino tam­
bién á la de Cáceres. Los fondos que habia en 
la administración subalterna de Plasenciahan 
tenido que refugiarse en la capital; pero no sa­
bemos si allí estarán seguros, pues se notaban 
síntomas alarmantes y  se temía que el órden 
se contagiase de la enfermedad reinante.

De Granada, Aragón y  Valencia se cuentan 
cosas que no son para repetidas y  que j  llaga­
mos exageradas.

De Málaga se dice que la insurrección 
dueña de los barrios del Perchel y  de la Trini" 
dad, donde las tropas no han podido penetr®^» 
sin embargo del vivo cañoneo de estos dias, por 
lo cual se limitan á esperar refuerzos, mante­
niéndose en sus posiciones del lado acá del 
Gualdamedina.

Aún son más alarmantes las noticias refe­
rentes á la sublevación de Despeñaperros. E l 
D ia r io  Español ha oido decir que el brigadier 
Camus y  tres comandantes que en Desneña- 
perros sirven á sus órdenes, se encuentran he­
ridos de resultas del último ataque contra los 
republicanos.

El mismo periódico añade que anteayer sa­
lió un tren y  ayer mañana otro con tropas para 
Andalucía; pero, según nuestras noticias, sólo 
han mai'chado dos compañías de ingenieros 
que han regresado de Segovia, las cuales debeu 
unirse, no sabemos con qué objeto, en Alcázar 
á otras cinco del batallón cazadores de las N a­
vas, que marcharán con el general Gaminde.

También debe haber no poca exageración 
respecto á la importancia de las partidas de 
Despeñaperros, pues sabemos por cartas recibi­
das ayer, que de Linares no salieron más que 
unos 70 hombres.

Lo que sí encontramos un poco grave es el 
haberse unido algunos soldados del citado ba­
tallón cazadores de las Navas á la partida le ­
vantada en Almuradiel al mando de Estévanez.

Ciudad-Rodrigo es otro de los puntos don­
de parece reinaba gran agitación, y  no deja de 
ser extraño que una plaza fuerte como es aque­
lla, haya tenido que ser reforzada con tropa de 
carabineros.

En las Provincias Vascongadas y  en N a ­
varra se notan síntomas inequívocos de que los 
partidarios de D. Cárlos se prepai’an á dar un 
disgusto mayúsculo al Gobierno.

De Cataluña nada hay que decir; la situa­
ción varía, empeorando.

N o comprendemos cómo los radicales se 
muestran tan satisfechos y  se pronostican á sí 
propios larga vida. Si se proponen v iv ir  del 
desórden, ya tienen alimento ¡rara rato. E l que 
reina ha llegado casi á la perfectibilidad. La 
autoridad del Gobierno alcanza hasta Valdepe­
ñas. E l reino de D . Amadeo se vá arrugando y  
reduciendo como una piel de zapa.

H é aquí las noticias que hallamos en La  
CorrespondeTicia sobre lugares y  súbditos que 
pertenecieron á la monarquía:

«El brigadier Villacampa salió ayer con la fuerza 
de su mando para Baldell, donde se encuentra la 
facción Camácho, fuerte de 200 hombres.—P.

—Se ha levantado una partida facciosa en la par­
te de Carranza, y se ha corrido hacia Santander.— 
P. D.

—Dúdase aún si Aniano Gómez capitanea alguna 
partida de los fugitivos de Béjar; pero se sabe que 
se hallaba con una en Gantagallo. La mayor parte 
de los fugitivos han regresado á sus casas. El mavor 
número de dicha partida se componia de mucha­
chos que no llegan á 16 años —G.

— iñ general Baldrich, al pasar por Alcalá de 
Chisvert, penetró en la población para auxiliar á una 
fuerza de carabineros que resistia á la facción Los 
carlistas fueron rechazados de la población, causán­
doles varios heridos, haciéndoles 16 prisioneros y 
dando muerte á un hermano del cabecilla Gucala. Sa­
lió herido un capitán de cazadores de las Navas.—G.

—La pequeña partida de Yeste se habia retirado á 
la ermita de San Bartolomé, de donde se esperaba 
seria desalojada esta tarde.—G. P.

—Con reíerencia á noticias federales de Cataluña, 
se ha asegurado hoy en el salón de conferencias que 
las dos vínicas partidas republicanas que se habian 
levantado en aquel pais se han disuelto. En cambio 
una hoja volante, publicada hoy, supone á no sabe­
mos qué general Quiñones al frento de 2,000 federa­
les.— G.

—A Vendrell llegó ayor tarde la máquina explo­
radora que precedía al tren en que venia á Madrid 
el general Baldrich, conduciendo dos soldados muer­
tos, un oficial y el fogonero heridos por una partida 
carlista, que, como hemos dicho, atacó á dicho tren 
en la uoctie do ayer.— P.»

Ó R DE N  P Ú B L I C O .
Este m ito  levolucionario continúa en el 

mismo estado que lo dcjamo.s en nue.stro ú lti­
mo número. Lleva las mismas trazas la insur­
rección rejvublicana que la sublevación carlista; 
partidas que se disuelven, gran númei-o de pri­
sioneros, mayor c if a de piesentados, combatas 
victoriosos, acertadas medidas de las autorida­
des, y, sin embargo, nuevas partidas se levan- 
t-in, las líneas telegráficas enmudecen, las vias 
férreas se inte ce plan, la agitación cunde.

Estas contradicciones se explican perfecta- 
msnte, del mismo modo que La Corresponden'

ELVOTODE LA ASAMBLEA FRANCESA
La pren.sa de París, al hacerse cargo de la 

votación de la Asamblea francesa de 29 del pa­
sado, no se manifiesta muy satisfecha del r&sul- 
tado, considerando que no ha dado solución á las 
gra ves cuestiones que entraña la reforma cons­
titucional en que tan intempestivamente ha 
tomado el Gobierno la ini dativa.

Con efecto: la suerte de esa.s reformas es 
tan in derta después de la votación, como lo 
era ántes y  como lo ha sido siempre. La excre • 
ma izqnierda, cuyos votos han contribuido á 
formar esa mayoría de 370 diputados, está re ­
suelta á no aceptar de la A.samblea actual la 
constitución de la república.

La única cuestión que parece ha resuelto 
esa votación es la de la confianza que inspira á 
la Asamblea la política de M. Thiers.

Ahora bien; la prensa de París cree, como 
nosotros manifestábamos en nuestro último 
número, que en un asunto de tanta gravedad 
la mayoiía de treinta y  tantos votos en una 
Cámara que cuenta 700 diputados, no es sufi­
ciente para el Gobierno. La Liheiié, al expre­
sar esa oninion y  refiriéndose á la mayoría de 
30 votos, termina citando las siguientes pala­
bras de M. John Leinaine, en quien este len­
guaje no puede ménos de cansarnos admira­
ción: "Es bastante para morir; pero no sabemos 
"8Í es bastante para vivir,"

Según el Ordre, la célebre votación empie - 
za ya á redundar en provecho de M. Gambetta 
y  de los radicales.

La acogida que, según el colega citado, re­
cibieron los diputados eu la estación de San 
Lázaro, fué muy significativa, pues se oyeron g r i­
tas de ,abajo la derecha! ¡abajólas mómias! ¡v i­
va la república! ¡viva Thiers! y  sobre todo ¡viva 
Gambetta!

Todos los periódicos confirman estos he­
chos.

El Corsaire dice lo mismo que el Ordre, 
añadiendo que el grito de ¡abajo las mómia.s! 
se oyó al pasar los diputados de la derecha.

El F ígaw , después de relatar los hechos, 
se expresa en estos términos:

"N o  tenemos que hacer más que una ob­
servación que hicieron con nosotros muchas 
personas, á saber: que el grito de ¡viva la repú­
blica! en el sentido que ayer se daba, era un 
grito sedicioso."

El Evénement y  el Gaulois concuerdan 
con los demás diarios citados.

En fin, todos los periódicos radicales— para 
poner más en relieve la significación y  la in­
tención que el partido revolucionario da al vo­
to que M . Thiers quiere apropiarse—celebran 
á su manera la mayoría de los 3G.

"Y a  la república, dice el Rappel, tenia 
en su favor el hecho ante el cual se inclinó 
M . Thiers en Burdeo.s; nos referimos á la ad­
hesión de las poblaciones repuestas de la sor­
presa del 8 de Febrero. H é aquí ahora á la 
mayoría de la Asamblea de Versalles, que v ie­
ne á su vez á confesar la impotencia y  la ruina 
de todos los partidos monárquicos.

¿Quién, pues, so atreverá ahora á levantar­
se contra esta república, que ha obligado á sus 
mismos adversarios á proclamarla como nece­
saria y  definitiva?"

El Gorsa'i'io pide la disolución de la Asam­
blea, poique "los 334 reaccionarios de la Cámara 
no son más que cadávereáque embarazan el ca­
mino por donde marcha la Francia republica­
na, y  por medida sanitaria hay que arrojarlos 
lejos del Gobierno."

Pero el periódico que se lleva la palma en­
tre los radicales es el Evénement, que en un 
artículo titulado E l deshielo, dice que "la mo­
narquía ha librado la batalla al grito  de 
arriesguémoslo todo-, y  la ha perdido:" califica 
de mómia legitimista á Emáque V, y  maltrata 
con la,s más duras palabras y  los mayores in­
sultos, y  hasta maldieo, á la raza de Bona- 
parte.

Lo dicho ba.sta para dar una idea del efec­
to que ha producido en los radicales el triunfo 
de M. Thiers; y  basta además para que forme­
mos idea de la situación de Francia, después 
de la votación de 29 del pasado,,mucho ménos 
tranquilizadora en verdad de lo que lo era el 
dia ántes.

largo

Con el título do Ayer, hoy y mañana, ha 
publicado nuestro apreciable colega E l Tiem po 
un excelente escrito que firma el Sr. D. Fran­
cisco Barado y  Font, en el cual da excelentes 
consejos á los conservadores de la revolución, 
para que se decidan á venir á nuestro campo, 
convencido.s, corno deben estar, de su error. 
Nosotros no vamos tan allá como el inteligente 
comunicante, aunque abundamos en muchas de 
sus ideas, porque no hay necesidad de imponer 
á nadie el reconocimiento de las ¡íropias falta,s. 
Con venirse á nuestro campo basta;quo nuestro 
partido ha dado siempre las más insigues ¡u'ue- 
bas de tolerancia y  de verdadera reconcilia­
ción.

En la imposibilidad do publicar íntegro este 
escrito, trascribimos á continuación las 

últimas líneas, que es donde se encuéntrala 
sustancia, que tan conforme está con nuestras 
opiniones.

Hablando del partido conservador de la re­
volución, dice lo siguiente el Sr. Barado y  
Font:

«Si, pues, han de decidirse por uno de estos dos 
extremos, si han de inclinarse forzosamente hácia 
uno de ellos, si, como es posible, tienen que venir á 
nuestro campo, háganlo pronto, sin vacilaciones de 
ningún género.

Basta, pues, de vacilación. Si forzo.samenle tienen 
que venir á defender nuestras ¡deas los que hasta 
ahora batallaron en distinto campo, vengan, pues, 
convencidos de su error; pues siempre honra el re­
conocimiento de las propias faltas. Nosotros conside­
ramos compatible la libertad con la dinastía legí­
tima.

Y  sí esa unión de todos los elementos conserva­
dores era en lodo tiempo necesaria, lo es más aún 
ante el peligroso problema que ofrecerá el dia de ma­
ñana. Quizas con esta unión pueda aún evitarse una 
conmoción dolorosa. Y  si no fuera así, si une nueva 
expiación regara en sangre el suelo de la patria, si 
nos aguardaran aún largos dias de luto, si fuera im­
posible contener el choque de destructores elementos, 
entonces el partido verdaderamente conservador, 
compacto y unido como un solo hombre, teniendo 
conciencia'de su misión y de sus deberes, podría 
más ó ménos larde desplegar al viento la bandera 
cuyo lema es la regeneración de la decaída sociedad 
española.»

En la rnadruga'la de ayer lunes falleció, á 
coasecueiicia de una congestión cerebral agu­
da, el Excnio. Sr. D. Cárío.s García Abaurrea, 
marqués de Morante y  de los Arenales.

E l ilu.stre difunto era un dechado de caba­
lleros y  un leal partidario de la dinastía leg íti­
ma. Dedicado á la carrera de las armas en su 
edad temprana, hizo la campaña de Africa, ob­
teniendo varias cruces de distinción ¡lor su bi­
zarra conducta al frente del enemigo. Honrado 
posteriormente con el cargo de caballerizo de 
campo do S. M. la Reina doña Isabel I I ,  ha fa ­
llecido profesando un afecto sin límites á esta 
augusta Señora y  á toda la real familia.

H oy martes, á las once de la mañana, será 
conducido el cadáver desde la casa mortuoria, 
calle de San Mateo, núm. 1, á la Sacramental 
de San Nicohís, donde se verificará el se­
pelio .

Enviamos á la familia del difunto la e x ­
presión de nuestro sentimiento por la dolorosa 
pérdida que acaba de experimentar.

Grande es, según nuestras noticias, la com­
pra de armas de fuego que se está haciendo 
actualmente en Madrid.

Como el estado de alarma é intranquilidad 
en que se encuentra la villa del oso y  del ma­
droño, hace verosímiles toda especie de suposi­
ciones, no nos causa extrañeza que haya gentes 
que relacionen aquel hecho con una próxima 
función de pólv.ii-a.

Bueno seria que los diat ios ministeriales, si 
es que lo saben, nos dijeran quiénes son los 
compradores de esos instrumentos huecos, para 
gabqr el público y  nosotros á qué atenernos,

Como una prueba de la buena armonía que 
reina entre los re])ublicanos, á continuación 
trascribimos el siguiente suelto de nuestro co- 
l ^ a  E l Xoo-te ele Castilla:

«Se nos asegura que en una reunión secreta, cele­
brada anteanoche por algunos individuos, se ha 
tomado un acuerdo bástame duro y peligroso contra 
varios republicanos sensatos de los que en política 
están conformes con la conducta del Directorio, se­
parándose con su actitud de la exigente marcha 
que aquellos desean seguir en el espinoso camino de 
la intransigencia. ■ . .

Nos lesistimos á creer que la pasión de jiarlido 
ciegue á los hombres hasta este extremo.»

Cria cuervos...

Hemos leído en La  Correspondencia de Es­
paña, que el célebre orador D. Gaspar I  ernan- 
dez Zunzunegui, magistral do Santiago, á 
quien tuvimos el gusto de oir en las Calatra- 
vas el último mes de Mayo, debe predicar, en 
la irdsma iglesia y  en la novena de la Concep­
ción que dará principio el dia 8 del corriente, 
sobre los asuntos dogmático-morales: y  no po­
demos ménos de aplaudir la oportuna idea de 
este digno sacerdote, tanto por el bien que ha 
de reportar nuestra santa religión, cuanto por 
el que ha de producir á la sociedad.'

Inculcar desde la cátedra del Evangelio en 
el corazón cristiano , los sublimes preceptos de 
nuestras sagradas doctrinas, impulsándole á la 
práctica de las virtudes que pueden conducir­
lo á su glorioso y  eterno porvenir, es el subli­
me deber de los ministros del altar y  el que 
mejores frutos puede dar de s í.

E l Jou rna l O fjiciel de Versalles inserta en 
su número del jueves la siguiente nota:

iiUn periódico ha publicado el texto de un 
pretendido despacho que el embajador de Fran­
cia en Berlín ha dirigido á su Gobierno.— Este 
periódico ha sido inducido á error."

E l diario que el Jou rna l OfUciel no ha 
creído conveniente nombrar es L'Evénement, y  
el despac ho á que se refiere es como sigue:

iiUna de la mañana.—Noticia interesautí- 
sima.

M. de Gontaud-Biron, nuestro embajador 
en Berlín, ha dirigido al Gobierno un despacho 
así concebido:

iiConoceis mis opiniones legitimistas; pues 
bien, la conducta de la derecha me aMge, y  no 
podré seguirla en el camino que lleva.

"Además se me ha dicho formalmente, que 
si M. Thiers se retirase, la Prusia pedirla inme­
diatamente garantías y  volvería ú ocupar los 
departamentos evacuados."

H é aquí una jirueba de lo que decíamos en 
nuestro número anterior; de los medios de que 
se valen los amigos de M. Thiers para crear a t ­
mósfera en su favor.

El de.spacho del afligido embajador ha sido 
evidentemente fraguado en la redacción del 
Evénement, y  el ministro de Estado de Fran­
cia estará aún esperando el original.

Otra circunstancia quo pone de manifiesto 
el Ordre en apoyo de la parte que toman los 
amigos del Gobierno en estas maniobras, es la 
manera suave en que está redactada la nota del 
Jcm rnal O fjic ie l, que forma un gran con­
traste con los términos duros en que fué des­
mentida por el mismo diario oficial una noticia 
dada hace algún tiempo por el Ordre, acerca 
de la canción Les tétes de pñpes, que decía se 
cantaba públicamente en los cafés.

No son únicamente los periódicos franceses 
los que desmienten la noticia de las disposicio­
nes de Alemania respecto á Francia, si abando­
na el poder M. Thiers.

E l despacho dirigido por el conde de A r -  
nim al Gobierno francés, que publicaron los 
periódicos ingleses, no es tal como se comunicó 
á la prensa inglesa de Versalles: es enteramen­
te distinto. iiLa política alemana, dice este 
irdespacho, se ha abstenido, constantemente y  
II por principio, de toda ingerencia en los nego- 
iicios interiores de Francia. Alemania solo pide 
nal Gobierno francés el mantenimiento del órden 
lien el interior y  la paz en el exterior. Todo lo 
iidemás le es indiferente."

Los diarios oficiosos de Bismark, difirien­
do en esto de los otros periódicos alemanes que 
hemos citado en números anteriores, usan el 
mismo lenguaje. «L a  Alemania, dicen la Gaceta 
de Spener y la de la A lem an ia  del Norte, re ■ 
cibidas ayer, respeta la voluntad de la Francia 
en cuanto á la forma de su Gobierno y  á los 
hombres que ponga al frente de la Nación.»

No puede coiitestar.se de una manera más 
digna á los amigos oficiosos de M. Thiers que, 
olvidándose de la dignidad de la Nación, ame­
nazan con una intervención de los ejércitos pru­
sianos en el caso en que M . Thiers se viese 
obligado á retirarse del poder.

La mayoría obtenida por M. Thiers en la 
votación de la Asamblea francesa sobro el d ic- 
táinen de M . Batbié, la explica un diario de 
París diciendo que habiendo ganado el Gobier­
no un respiro de veinticuatro horas, empleó de 
una manera tan conveniente á sus int.reses 
este corto [dazo, que consiguió que la extrema 
izquierda, que se habia negado el dia ántes á 
vota- nada que no fuese un voto de confianza á 
M. Thiers, se comprometiera al fin á apoyar al 
presidente de la república, votando en favor do 
la proposición de M. Dufaure.

Añade el periódico á que nos referimos, que 
esta evolución, muy significativa por cierto, 
obedece á un compromiso cuyos términos son 
aún desconocidos.

M. Gambetta, al ofrecer el apóyo de sus ami­
gos al Gobierno, dijo: votemos ahora; ya vere­
mos luego.

Como los cálculos que so forn- aban acerca 
del resultado de esta votación estaban basados 
en la declaración de M. Gambetta, que se ne -  
gaba á seguir á M. Thiers en el terreno de las 
refoi-mas constitucionales, no debe causar ex­
trañeza que el repentino cambio de opinión del 
jefe de la extrema izquierda haya producido 
36 votos de mayoría al presidente de la repú­
blica.

Tampoco es de extrañar la suposición de 
que para conseguir de M. Gambetta esta evo­
lución, ha de habérsele ofrecido alguna com­
pensación, lo cual debe dar mucho que pensar 
á los diputados monárquicos.

Como hay cosas que no pueden permane­
cer ocultas mucho tiempo, y  ménos aún en la 
situación en que se encuentra Francia, espera­
mos tener en breve la clave de este enigma.

Da Viena escriben que, según informes 
fidedignos, el Emperador autorizó al ministerio

el 29 del pasado, sin reserva alguna, para pre­
sentar una nueva ley electoral.

La Gaceta ohcial de Lóndres publicó el 29 
del pasado un decreto de la Reina prorogando 
el Parlamento hasta el 0 de Febrero próximo, 
en cuyo dia los miembros de ambas Cámaras 
deben reunirse para tratar de asuntos impor­
tantes y  urgentes.

La conducta de los griegos de Constanti- 
nopla empieza á causar recelos en Rusia.

A  este asunto dedica la Gaceta de Moscenv un 
artículo en que manifiesta que los griegos tra­
tan de buscar la protección del nuevo embaja­
dor aleman en Constantinopla M . Keudell.

Dice que el corresponsal que tiene la Gcsce- 
ta en aquella capital, ya le habia llamado la 
atención acerca de este síntoma, bajo todos 
conceptos desagradable para Rusia.

La Gaceta de la Bolsa habla de la necesi­
dad de levantar fortificaciones en Smolensk, 
atendiendo á que en el actual órden de cosas 
no hay entre la frontera prusiana y  el Norte de 
la Rusia ningún punto fortificado hasta Riga, 
Petersburgo y  Moscavv.

La Gaceta de San Petersburgo aprueba la 
supresión de los pasaportes que está, según d i­
ce, en proyecto.

La Cámara de Bucharest elegió presidente 
al príncipe Demetrio Ghika, y  vicepre.sidentes 
á Jorge Cantacuzeno, Boeresco, Ñauo y  Cornu.

Despachos contestes de Viena, Roma y  A te­
nas anuncian que la cuestión del Laurium no 
ha adelantado un paso. Los buenos oficios de 
las potencias mediadoras han quedado sin re­
sultado, y  lo mismo ha ocurrido con los pasos 
privados que se han dado en nombre del sin­
dicato de los principales interesados, franceses 
é italianos. Con este motivo, parece que el Go­
bierno francés acaba de remitir al griego una 
comunicación, que será la última, exigiendo 
contestación en el término de un mes.

Todos los ministros húngaros han presen­
tado BU dimisión.

Hablábase en Versalles de un próximo dis­
curso de M . Barthelemy Saint-Hilaire, á pro­
pósito de las exposiciones de los consejos gene­
rales y  municipales, en apoyo de la política do 
M. Thiers, y  á las que se refiere la interpela­
ción de M. Prax-París, de que oportunamente 
dimos cuenta á nuestros lectores.

Una carta de Versalles dice, refiriéndo.se á 
la mayoría de 370 diputados que han votado 
en favor de M. Thiers, que 100, por lo ménos, 
son radicales; y  que del resto, más de uno se ha 
pronunciado en favor del Gobierno, ménos por 
manifestarle confianza que por temor de preci­
pitar al país en una revolución.

De los 24 diputados que se han abstenido 
de votar en la sesión del 29 en Francia, á ex ­
cepción délos señores duque de Auniale, Brunet, 
Destremx, Principie de Joinville, Laprade, Ro- 
llin  y  el almirante Sausseb, los demás se en- 
cuentian ausentes de Versalles con licencia de 
la Cámara.

Las noticias de los periódicos de Nueva- 
York  recibidos ayer, hablando de la política que 
se propone seguir el pi-esidente do la república 
do los Estados-Unidos respecto á España, no 
son tan alarmantes como debia suponerse por 
los rumores que se han hecho circular estos úl­
timos dias.

Véase á este propósito lo que e.scrlben de 
Washington con fecha 14 de Noviembre al 
W orld  de Nueva-York:

«Se dice con insistencia en círculos oficiales y  
extraoficiales, al ocuparse de la política extranjera 
probable que ha de seguir el Gobierno, que el pro­
yecto de la anexión de Santo Domingo otra vez y una 
nueva actitud respecto á Guba, son asuntos que es­
tán entre manos para más adelante, aunque no com 
pletamenle preparados para llevarlos á cabo ahora. 
El presidente, halagado con el triunfo de Ginebra, 
busca nuevos campos en qué ejercitar la diplomacia. 
En su mensaje anual felicitará al Congreso y al país 
por los resultados del arbitraje pacífico sobre el tra­
tado de Washington, y reiterará que í »  Ai dado un 
ejemplo que dehe ser imitado por otras naciones, y  ser 
por fin el medio de volver á la industria millones de 
hombres hoy destinados á arreglar las dificultades in­
ternacionales con la bayoneta y los cañones

Se cree que el presidente persiste todavía en su 
idea, ya expresada, que la condición de disturbios en 
Cuba continúa siendo un origen de molestias y ansie­
dad; pero, esta ahora convencido, por las doctrinas 
establecidas en el tratado de Washington, de que los 
Estados-Unidos necesitan seguir absteniéndose de 
toda intervención é impedir especialmente que so 
alisten en sus puertos buques armados para belige­
rantes. Se dirá también que se han dado instruccio­
nes á nuestros oficiales navales y civiles para que no 
perdonen esfuerzo ninguno que tienda á proteger la 
propiedad y vidas de los ciudadanos americanos en 
Cuba y que con objeto de pedir satisfacción en am­
bos casos se está en correspondencia ahora con Es­
paña. Pero no se cree que el mensaje (que, después 
de todo, no se ha empezado á escribir todavía) pre­
sente una nueva política respecto á Cuba, como so 
ha dicho en algunos círculos.»

Hé aquí el contenido del suplemento quo 
publicó E l Correo M ilita r  de 30 del pasado, 
referente á la cuestión Hidalgo, que anuncia­
mos en nuestro número anterior, ofreciendo in­
sertarlo hoj'^en nuestras columnas:

«I,A  CUESTION HIDALGO.

Nos habíamos propuesto no tratar más de este 
malhadado asunto, persuadidos del inmenso estrago 
que talgéneio de discusiones causan en la moral del 
ejército, y de ser hasta ofensivo para la parte del pú­
blico no obcecada por la pasión, el poner siquiera en 
tela de juicio el quo ciertos actos merecen. Rompe­
mos el silencio, si bien con la protesta de ser por úl­
tima vez, en vista de lo manifestado por el Sr. Hidal­
go en el postrer párrafo de su comunicado da 27 del 
actual insei to en E l Imparcial del 28. Necesario es 
hallarse dominado de incurable ceguedad y suponer 
en el público absoluta falta de criterio para imagi­
narse, ni por un momento, que involucrando la dis­
cusión con incidentes y pormenores agenos a lo esen­
cial del asunto v desmentidos en gran parte, no so­
lo por quienes en ellos figuraron y cuyos asertos 
merecen, cuando ménos, tanta fé como los del señor 
Hidalgo, sino también por las historias escritas hasta 
ahora" sobre los sucesos del '2'̂  de Junio, ha de ser 
fácil oscurecer los hechos é ir extraviando la opinion 
hasta llevarla á un terreno apartadísimo del que les 
es propio, del inherentó á su naturaleza, del on que 
siempre han planteado y, seguirán planteando la 
cuestión quienes, sin ínteres alguno 
se inspiran sólo en un alto sentimiento de rectitud 3

S 'k '^ m ira  de fijarla de una vez para siempre, 
vamos á exponer los hechos impulados al í>r. Hidal- 
go; observando de paso que todos ellos subsisten, 
que ninguno ha sido relulado, antes bien han reci­
bido plena confirmación con las mismas dednracio. 
jies consigpadas en los escritos det i^tcrcsudo.

Ayuntamiento de Madrid



el  eco  de ESPANA.-MSr'« 8 üe Mciembre de 1872 .

T7«tns hechos son: haber conspirado hallándose 
fA ivo  servicio: seducir por sí mismo, o contribuir 

s'íaAeduo'Ton de las tropas que le estaban confiadas.
 ̂ I A ipA no sólo para el Gobierno sino para con sus 

hollando sus deberes militares, abusando de 
iB^nena fé de aquellos y profanando el noble senti- 
ñieíuo de compañerismo tan arraigado y vivo y ge- 

An en el cuerpo á que pertenecía: haber ocasio­
nado conscientemente la desgracia de suscoinpaue-

n^siendo admisible se imaginara la posibilidad 
Aiblevacioii sin sucumbir muchos de ellos hon- 

"Aimeute en sus puestos: haber mancillado con su 
S u c t a  militar eí honor de las banderas 
rAAa habia jurado, rompiendo ignominiosamente la

mip servia, v uno de sus mas gloriosos timbres, na 
ber admitido en aquella revolución el 
vedado para él, que nunca bajo ningún concepto de­
bió aceptar, sino rechazarlo con energía, haciendo 
recávese en otro cualquiera de los coinphcados en 
la sedición: haber dado manifiesta prueba con este 
solo hecho de prevalerse para el éxito del movimiento 
del empleo mismo que tenia, del carácter militar 
aue conservaba y de la influencia que p  ambos con­
ceptos pudiera ejercer sobre los que aun eran subor­
dinados suyos y de su propio regimiento: lia ^ r  c » '^  
traído así voluntaria y premeditadamente el compro­
miso de derramar, si era necesario, como preci-sa- 
meiite debia serlo, la sangre de sus cpmpaneros. ha-

nalísimo entre una corporación en tera y un individuo 
procedente de la misma.» ^ ____________

d e s ó r d e n e s  en  p o v i n c u s -
i  continuación publicamos las noticias más prin- 

cinales lue hemos entresacado de los periódicos de 
nroviiicias recibidos ayer. Algunas de ellas son j  
conocidas de nuestros lectores; pero creemos qu 
merecen trascribirse por sus extensos detalles.

Acerca de los sucesos de Murcia, los_ 
de la localidad publican una extensa resena de lo aUi

“^“¿e'^eila resulta que la nartida <1® 
habia desaparecido, y, como los ^an Probado^
esto fué en combinación con la ^“4 -

to no quedó otra fuerza insurrecta que la newsa^
.m para distraer la columna que 
cuckm así aue por un lado caminaba aquella y ¡wr 
otao venian^ácTa la capital los
de Orihuela v  Nueva entraron dando los gritos ae 
«viva la república federal,» «abajo las ^
«muera el Gobierno,» uniéndose a f  
metidos de Murcia, pertenecientes en su mayoría ai

^"'ína^^ve^los^suSevados en Murcia se posesiona­
ron de la plaza de S. Pedro, ¿e j®
dos barricadas, una en la entrada P®J ,̂ ¡®no

ber debido percibir mientras esperaba le abriesen pa- | junto a 
so al cuartel las desgracias que en el cuarto de ban­
deras ocurrían; desgracias que 1®.!'®̂ ®'®*̂ ®̂
de el primer momento, la imposibilidad de i'®®]'̂ ®®
la sedición sin pasar sobre cadáveres de sus
pañeros; le anunciaban no huumu «v  -
P •----- f..:--------  trazaban, o debían trazar, en su

ctéres de fuego, elcarac
únicas victimas; y
perturbada conciencia, con ----------— • j „
L rr ib le  cuadro de su porvenir “ P'®'’ 
responsabilidad que contraía; y, sin P®
tó y penetró en el cuartel, y la escena f  ngnenta 
qúeAe ofreció á sus ojos, y el espectáculo de quienes 
momentos ántes eran sus compañeros y quizá ^ s  
M igos, asesinados para que el llegase hasta allí, na­
da hablaron á su alma.

Se puso al frente de aquellos malvados, y les 
mandóAodavía hacer fuego sobre ambas puertas del 

Hp Ainrdia v  tal vez fué entonces cuando hi- 
riAon al bfzarro coronel Puig; y aquella soldadesca, 
á sus órdenes ya, y de cuyos actos 
luido V seeuia siendo moralmente responsaoie en ei

E;"
taí a q S s  hechos y balita defenderlos y justificar­
los calificando de imprudentes y

4 ,eb.lo , » -
tro tanto muchos que no teman armas se apoderaron 
de las que habia en los bazares de las inmediaciones

ü n S l o s  primeros encuentros .habidos fué en la 
calle de la Freneria al desembocar a la misma P°r 1® 
déla Pusmarina una sección de carabineros y hacer­
le frente desde la entrada de la uu ««“Í -

.o ,pr.cdid . d. un „»n .dopr.ím b .l., undeoreU,.
L v a  parle dispositiva es la siguiente, 
cuya . T ..«usas V sumarias por delitos

«Articulo 1. has causa y  ̂ ca^pitanías ó 
y conocen los J“ ^ o s

comandancias generales ¿¿Uos comeliífos con
de que hoy
comandancias geueroicp 
laderos, que se instruyan ppr--------r> „r,Miración de ests decreto se
posterioridad á la publica °  qq gg publique
sustanciaran y '■®'[' ¡̂“ Yp l,orpara  los tribunales de 
el tratado de P*'®®®̂ ‘ ■ de guerra ordinarios, ex-
Marina, por los consejos ® S^^jgg establecidos en 
traordinariosj A®.^^tado »  '  h® 1®® Ordenanzas de 
los mulos 3. y 5. , ^ f j^ ^ í  A h r i l  de n99, que cor- 
1748 y real decreto de 18 de Abn p,,,-
respqndan segun ta^ejase^^q y

de navio de primera ó
como secretario un teniente infan-

} la esc '
servirá

segunda c}®®®; “  un capilan - ¿g reserva,
tena ó artillería de m cuando ménos
Este destino de secretario se 
por seis anos ¿g^les de marina de las pro-

Art. P.ÜS Lom ¿filo con sus asesores
yincias ó ®J7 df “ ^®?g^^e7 ue trata el artículo an- 
instruiran las .. distritos, y terminadas lasterior ensus respectnos ^
remuiranalMp corresponda paralo
pailamenlo ó p . Ordenanza. Será secreta-

S 3  Ú Í coud..l.blo., »^ e n u , ó
Ig cstOw —_

e^rib “  n S r e d o % T de

\

insTrrectrs A llí fué donde cayó un oficial y un sar-

dife rentes
vec^s' hacténdose"por''la“ füérzadel ejército algunos 
nn^ioneros ¿ i  la¿ fachadas de aque las ,casas hay

de la Freneria, San Pedro, San Nicolás y otros

^“ Llegada la noche, los sublevados hicieron cerrar 
el reristro del gas y la población quedo u oscuras, 
infundiendo aun mayor espanto del que desde por la 
iSañana se apoderó de todos, encerrándose desde lue- 
?o los pocos vecinos que por más valor o mas curio- 
fiMad se atrevieron á salir á la calle y pasear por las

t e u f f  media noche, ,««lándo-

temerarios á los
muertos al pié de sus banderas, en cwnplimienlo de 
sus deberes; y de natural defensa la perpetración de 
ia lespanlosa carnicería en que unos chantos le ^ s  
sororendidos, acorralados, abrumados por el numero, 
en fucha desigual perecieron horriblemente, unos sin 
tiempo para defenderse, otros podiendo apenas ha- 
reTo- aFguno pasando ¿asi desde el sueno reparador 
de a v id l  al sueño de la eternidad: vanos persegui­
dos, acosados á tiros como fieras por los patios del 
puortcl V plozsi cÍ6 Sgh Mürcísl.

Ninguno de estos hechos, justificación cumpli­
dísima de la actitud de| cuerpo ^ ^ ® ’ ®¿A 
vanecido ni atenuado siquiera en los escritos del se
ñor Hidalgo.

Lo que más puede favorecerle de cuanto en ellos 
expresa, redúcese á la circunstancia de no haber he­
cho matar, ni causado otro daño al subteniente Po­
zo, al comandante de la guardia de la maestranza, al 
director y capitán de esta, y á los demas oficiales que 
el pueblo ó los soldados le presentaban presos; mas 
como nadie le ha acusado de haber incurrido en se­
mejante barbárie, no < s pertinente al asunto, ni prue­
ba nada contra los verdaderos cargos la circunstan­
cia indicada. ¿Qué presume, por otra parte, debiera 
haber hecho con aquellos oficiales? ¿Conservarlos 
presos’  Eran un embarazo para él ¿Fusilaríos?¿Hasta 
qué cifra pretende hubiese llegado aquel día el cata­
logo de víctimas inmoladas por la sedición? Sin em- 
ba r̂go, quizá pudo hacerlo, y en tal concepto no cabe 
negarle ni le escatimamos nosotros el mentó relati­
vo de haber perdonado la vida á oficiales indefensos 
V prisioneros; pero reconocemos al mismo tiempo no 
ser dable situación más triste, ni confesión mas elo­
cuente, ni defensa más desdichada que la de excul­
parse de un delito con la circunstancia de no haber 
cometido otro mayor.

Siguen pesando, pues, sobre el Sr. Hidalgo con 
toda su inmensa gravedad los cargos susodichos sin 
ser bastantes á mejorar su posición moral la carta 
que escribió en París en Octubre de 180/, el discurso 
pronunciado en su defensa por el Sr. Ruiz Zorrilla y 
¿US dos comunicados insertos en E l Imparcial-, antes 
bien del conjunto de estos alegatos resulta empeorada 
su situación por las declaraciones en ellos contenidas 
y por sus no pequeñas discordancias. Omitimos el

se defpues^la poiñacion en un silencio ®®P^®‘‘®h 
A  la mañana siguiente se rompió el fuego de nnue-

vo Y á los pocos momentos fueron apagados lo® he 
los sublevados y tomadas las barricadas de la plaza 
de San Pedro, ¿as fuerzas de ejército siguieron en su 
avance y fueron desalojando a la carrera a los suble­
vados de los sitios en que se defendían, h®ciendo al­
gunos prisioneros, huyendo otros, y entre ellos los

' r " í f  “ r i Tcion de carabineros y otra de cabaUeria de la Guar­
dia civil con el tercer teniente de alcalde Sr. Messe- 
guer anunciando habia terminado todo y s® P?d>®n 
abrirlas tiendas y puertas de las casas, veníicando- 
S  eAo conforme^fÚé restableciéndose la calma 

« Í ..7 Murcia dice con fecha o-
va aumentando el número de

señalarlas por no pecar de difusos y por ser muy 
fáciles de observar á quien lea aquellos con mediana 
atención Par igual motivo no descendemos a cierto
género de detalles de ninguna significación, de nin­
guna importancia, que nada valen, que no atectaii a 
lo esencial del asunto, ni desvirtúan en lo mas míni­
mo las condiciones en que consiste su verdadera gra­
vedad. Además su esclarecimiento, dado que a algún 
fin provechoso condujera, tampoco se consiguiria me­
diante asertos interiisados, destituidos de pruebas, 
que con igual razón y atoridad serian afirmados y 
desmentidos; la única manera de llegar á un resul­
tado imparcial y digno de crédito consistiría en la pu­
blicación délas causas que debieron instruirse sobre 
aquellos tristes acontecimientos.

En su defecto remitimos al lector á la Hütoria de la Revolución de 1868, dada á luz por D. Gárlos Ru­
bio y á la de La Interinidad Española, que está pu­
blicando 1). Manuel Ibo Alfaro y dedica al pueblo es­
pañol. No copiamos los pasajes de ambas, referentes 
ú aquel aciago dia, temeroso de prolongar demasiado 
este escrito; pero quienes se cuiden de consultarlos, 
hallarán allí la refutación casi completa de los aser­
tos del Sr. Hidalgo. Y  cuenta que el segundo de aque­
llos autores manifiesta haber redactado su obra con 
presencia de documentos fehacientes, y aclara al ha- 
War de los sucesos del cuartel de Sau Gil, cuál es 
entre otras relaciones la más auténtica, la más digna 
de íé, verdadero extracto de datos oficiales.

Así, pues, si se tiene en cuenta que los hechos 
anteriormente expuestos, constitutivos de lo exen.- 
cial, de lo grave, de lo verdaderamente importante, 
se hallan reconocidos por el mismo Sr. Hidalgo hasta 
el punto de poder deducirse de sus propios escriloVj 
V encontrar en ellos sólido fundamento; y se consi­
dera por otra parte estar contradichos los insignifi­
cantes pormenores en que se ha encastillado, por lo 
que cuenta la historia, en la cual es forzoso reconocer 
más condiciones de imparcialidad que en la parte in­
teresada, se viene lógicamente á la consecuencia de 
que los comunicados de aquel, nada importante aña­
den ni quitan al asunto en lo que tiene de esencial 
ni en lo que tiene de accesorio.

Vive, por lo tanto, en lamentable error si de bue­
na fé abriga la idea de haberse creado contra él una 
atmósfera falsa y calumniosa, y haber conseguido 
despejarla con sus escritos.

Aquí no hay invenciones gratuitas; aquí no hay 
falsedades; aquí no hay calumnias; aquí no hay otra 
cosa sino la perpetración, confesada por el mismo 
Sr. Hidalgo más o ménos explícitamente, de un con­
junto de hechos contrarios á la lealtad, al compañe­
rismo, á la buena fé, á la disciplina del ejército, al 
honor militar, á las nociones más rudimentarias del 
deber á los impulsos más débiles de las conciencias 
más decaídas, v á la moral de lodos los tiempos, de 
todos los países, de todos los parlidos honrados y de 
todas las religiones.

Y al hablar así nos atenemos estrictamente al 
juicio que merece lo conocido hasta ahora de una 
manera perfecta, indubitable; mas sin que intente­
mos penetrar en los inescrutables designios de Dios, 
ni hacer vaticinios que aun apoyándose únicamente 
en el indeclinable cumplimiento de las leyes mora­
les que pudieran formularse, confiamos en que por 
medios sencillos y naturales, si bien al presente des 
conocidos, llegará alguna vez á hacerse patente aún 
á los más obcecados, que la actitud del cuerpo de 
artillería no sólo se halla ajustada á la razón, á la 
dignidad y á la justicia, sino que tiene mucho de pro­
videncial .

Nos hemos extendido en este escrito más de lo 
que al emplearlo nos proponíamos; pero protestamos 
no volver á molestar al público con el asunto que lo 
motiva; asunto que, aunque los circunstancias han 
revestido de ciertas proporciones y la pasión política 
ba querido explotar, no pasa de ser puramente perso-

El Ideal PolUi-co de Murcia dice con fecha 30 que
desgraciadamente va aumentando el numero de
heridos que ingresan en el Hospital, de los prisione- 
ros ciue vflu haciendo las coluinnas. ,

El 30 eran 22 los heridos que se hallaban en el 
Hospital de los insurrectos y bastante numero tam- 
S p o r  riñas; sin que de todos no haya que lamen- 
inr TTi;is mucrtos Que los 11 (jue habia. . . . .

El mismo apreciable colega afirma que el 
de exeociones continuaba haciéndose con el orden 
márcomS®to, presentándose en su mayoría todos

ñ lw  m  B0,j. to j.n
dejado de presentarse los mozos al sorteo, alirmand

m  S X  S S . .  m l^ qu ilo s  ,1 p.n-
to de que un simple carro de municiones que había 
que trasladar á Elche, viene alarmando a los peiio-

‘‘ ‘ ‘^En Valencia se han vuelto atrás 
mozos que dejaron de presentarse al sorteo. L 1 mu 
S A p ta la  consultado á la comisión provincial si po- 
Hin abrir un nuevo plazo pora oír estas excepcio- 
Í A  i  cón sonümienta se ta ha dado una contesta- 
don Lga tiva , pues la ley esta terminante en este

En Mataró continúa el estado de alarma pues se 
teme que en marchándose la tropa, se repita la lu- 
ih ^  ó mejor, que empiecen las venganzas, puesto Cha, o mejo , qu r  habiendo sido des­

armados los que defendieron la fábrica del Sr. Ba-

“̂ '*FÍ iueves último, poco después de haber pasado 
el S  en 5ue se dirilia á Barcelona el. general Ga-

rio en ® ® l® ® ,™ drestas un cabo ósoldadó, ó c. 
r í X . S = u “ V X m . i ; i o « l f •  » p .  lee,

~m b ,.do  por el « « « “ { » ” * ' <*' '

5 o T 3 i ¡ S ’l ? “ a S 3lcornqndanl. de marina

i a X l .  P b f - J ^ V E X T Í o d X c T l f á e ' ; -
E r »  r p l e í X é n  5 «“  ernís .«m im a b .s l. ae,
vista V'fallada la causa en consejo de guerra.

Para las actuaciones sumarias o del plenario po­
drán los comandantes de marina de las provine as 
delegar en el segundo comandante, ayudante u olio

.n e iji i v d m p » ,  de IraU .1

erileni. 1.- ae reaer.. i  1.a f « “  “ ‘ E S é  d  í r t  
S  l ' l S «  X t e  a l n m E  S  le í  com 

S  d ?  ™  f d ^ t e P i d e n e i . .  d.Oniliv.a que
dictaren en las sumarias los capitanes o comandan 
tes generales de los departamptos o apostaderos.

^0 interponiéndose apelación, sólo se me consul­
tarán por coFiducto del Tribunal de Almirantazgo xas 
sentencias de los consejos de guerra y providencias 
definitivas que dictaren en las sumarias los capitana 
ó comandantes generales de los departamentos^ 
anoFtadóres en los casos previstos en las ordenanzas 
de la armada y posteriores resoluciones que las adi-

‘"‘°Srexceptúa de lo dispuesto ®u ®1 f®. “ û ®-
rior V se procederá siempre á la consulta al Tribunal 
de Almirantazgo aunque no ®® “ ^f'®®¿ge:

f,"  jf g ™  S 3 mpu‘iim .l.s  p.n3.  .is.i.nmm

encontrarse en esta capital el número preciso de di ­
putados.» ____________

ün telégrama de Nueva-Y’’ork de 30 del pasado, 
que hallarán nuestros lectores en el lugar “ " e s ]^ -  
diente, anuncia el fallecimiento del hoMrable Hora­
cio Greelev, ocurrido en el día de la fecha á las siete 
de la tardé. Mr. Greeley acababa de ser competidor 
de Mr. Grant para la presidencia de la .“ ®
los Estados-Unidos; era propietario d®l P ® "^  ®° The Daily Tribune de Nueva-York y uno de los 
hombres más eminentes de la America del

Nació en Amherst, Estado de New-Hamp.re el 
dia 3 de Febrero de 1811. Hijo de un ?Y:ir
cultor, manifestó desde sus primeros ®®®®, 
afición á los estudios, tanto, que ya á los d ez anw 
de edad habia leído cuantos libros 
porcionarse,no sólo de su padre, sino también de os 
amigos de este que vivían en el radio de / u a le

^ » “En^l82w ffam ilia  de Greeley trasladó su resi­
dencia á Westhaven Vermont, donde durante e co 
años ayudó el jóven Horacio á su padre en las laDO-

*^^^En^S*’entró por primera vez ®® 
un periódico, el Northern SpectaU^, en East PouU^ 
nev Vermont, de aprendiz de impresor. Kn p 
tiempo se hizo el mejor cajista de la imprenta y u 
excelente ayudante de la ®̂d®®®‘°o- . o^rtalor v 

En 1830 dejó d&pubhcarse ^°^ l^X ^^\o (ÍT ee-  
en su consecuencia pasó a^® ''LT°!] „  gi bolsillo,
lev, con un escaso equipaje y 10 doros en ®1 bmsi 
A llí se asoció con dos impresores; pero su empresa

s T o n c A f fundó Gr°eek un Pfiddico semanario^ 
el New-Yorker, en 1834. En 1840 fundo el 
para proteger la candidatura á la presidencia de Ha - 
Ffsen y el 10 de .Abril de 1841 principió la pubhm- 
cion del Daily Tribune, cuya dirección ha conserva­
do hasta su muerte. . m Tf,fnr-

Ha publicado varias obras:
ms, Qlouces at Eurofe, History of the Struggle ¡or

y fué -cibido en Ingla­
terra con gran aplauso, y nombrado mdmduo del ju 
rado de la Exposición del palacio del Cristal.

Ha fallecido á la edad de 61 años. Su muerte s ^  
muv lamentada en los Estados-Unidos, flue en pcwo 
tiempo han perdido á .Seward, uno de los mas ilus 
tres Fefes del partido republicano, y a Greeley, que 
S á m e n t e  le  habia constituido en jefe del partido 
demócrata. ________

la actualidad se halla de director de 
de la montaña central de Cataluña.

lo3 somatenes

DESPACHOS TELEGRAFICOS

P.ARIS 30 —En la Bolsa se han cotizado:
EÍ empréstito á 85,60.
El 3 por 100 francés á u2,6o.
El 5 por 100 id. á 83,00.
El interior español á 26 Ijlb.
El exterior id. á ^  lljlO.
LONDRES 30.—El exterior español á ¿y ip -

AÍfsT^'ROAx^°3(h—El 3 M r español á 29 l l8.

BRu I e L A ^ :^ .—El^E®o®°^®*'^®^^  ̂ ha reduci-

‘^ "N U E V ^ -Y O R K ^ '-H a  fallecido Horacio Gree- 
ley, caSdata  que ha sido
bluta y propietario del penodico La Tribuna, de

VEiS aLLES 30 (noche).—-Asamblea Nacional: So 
anrueba por 305 votos contra 299 , una órden del día

impedido que los consejeros municipales dirigî ^̂ ^̂ ^̂  
exposicionés de adhesión al Sr ¿ta ¿ á
en concepto de los firmantes de la <^':d®^Ar„Jseíefos 
contrarias á las leyes, que prohíben a los consejeros 
municipales ocuparse de asuntos P®otmo®- . ,

VERSALLES l.°—El ministro del 
presentado la dimisión á consecuencia del voto QO 
censiirfi (lue le dió íiver le Assmblee.

PAR1V 2.—El Diario 0/íciaZ publica un. decreto 
captando la dimisión del Sr. Lefraac , ministro del

“̂ ^Por otro decreto se dispone que se encaigue inte­
rinamente de dicha cartera el Sr. Remussat, ministro

Ellr!*HeraldFrepubÍicano, ha sido elegido son- 
s^ero municipal por el distrito de Chassonne.- 
Fabra.

art.

unos

se diri^ie •* -v-.-__ ^
minde se presentó en la  estación de Gélida la partida 
renublícana levantada por el secretario del Ayunta- 
X n t o  de San Pedro de Riudevillles, compuesta de

esta ciudad á las cinco y media de la tarüe, dirigie n-

frenÍntam rdo¿e"en ''irm o^

da en el que permaneció durante casi toda J® l®̂ *̂  • 
’ los prtaioneros federales cogidos en Gorbea, han

‘̂ ‘^ L r p tb S d e T i 'p r e v in c ia  de Granada en don­
de io se  habia pres®ntado ningun^mo^ 
exenciones son los siguientes: Motril, Baza, Hues­
ear Zúiar. Maraceiia, Salar, Huétor Tajar, Huetor 
SañtillaniLoja, Algarinejo, Pinos, Zafarraya, Fornes,

^ “Z f r e J lo s 'd e  la partida de Carrasco según 
i J í Í A  “ e S . iU . ,  . .  h . »  dirigido MO,. Gr-

*^™Bespeclo d los graves desórdenes de Málaga, nin. 
guna noticia nos adelantan los periódicos.

NOTICIAS DE CUBA-
Ayer recibimos E l Cronista de Nueva-York cor­

respondiente al 16 del pasado, en cuyo periódico ha­
llamos los siguientes despachos:

(Especial del Herald.)
«Habana, Noviembre 11.—Mr. Henderson dice 

desde Vista Hermosa, con fecha 9, lo que sigue- 
«El jueves último sah para el campamento de 

Manuel Agramonte, desarmado y con dos guias. A  
seis millas de aquí encontré al cabecilla Eiiiique el 
Amertaano, el cual, después de informarse del objeto 
de mi misión, me condujo al cuartel de Agramonte. 
Tres millas antes de llegar encontramos un p.quele 
insurrecto, compuesto de ocho blancos, vestidos tan 
sólo con pantalones, y unos 100 negros casi entera­
mente desnudos. Entre todos no teman mas que 
ocho pares de pantalones; sus caballos, armas y 
equipo parecían en buen estado; pero les escasean 
las ¿uuiciones. Tienen carne y vegetales, J na[®“ J®®
V limosnas en abundancia, mas les falla cafe. Beben 
un brevaje de agua caliente con miel, que llaman Cuba-libre. Agrámenle me recibió con desconfianza a 
causa de las probabilidades de la reelección de mis-

ter iigg(3 el 10 á Puerto-Príncipe y sal­
drá el 13 para Santiago de Cuba para ver las opera­
ciones del departamento Oriental, llevando consigo 
como intérprete al abanderado Agüero.

No es verdad que sean sometidos a la censura 
los despachos telegráficos que pasan por aquí: lo son 
solamente los que se trasmiten de esta isla.

El capitán general ha dispuesto que los incendia­
rios sean juzgados en consejo de guerra.

.Habana, via Cayo Hueso, Noviembre 13.—Los 
insurrectos quemaron el ingenio San Ramón, juris­
dicción de Manzanillo, y se llevaron unas 40 per­
sonas de la dotación Salieron tropas á perseguirlos.

También atacaron La Casimba cerca de Guanlá- 
namo y saquearon tres tiendas. Las tropas los der­
rotaron al dia siguiente. El gobernador übregon dice 
que pensaban hacer una excursión por las llanu­
ras, pero que después de la derrota Ies es impo­
sible. » _______________

vas se designan en el

^®3 Las que por las Ordenanzas y demás disposi­
ciones legales dél ramo de Marina tengan igual du­
ración que las aflictivas designadas en el art. 26 del

Código penaL®^ juzgados de las capitanías ó coman­
dancias generales de los deparlaraenlos ó ®PO®l®‘J®‘ 
ros V el de esta córte continuaran sustanciando, con 
arreglo á las disposiciones hasta ahora en vigor, las 
cauáis pendientes por delitos cometidos con anterio­
ridad á^la publicación de este decreto hasta quedar 
cumplida la senteucia ejeculona. or»

Art. 5.° Las causas de que trata el aHicu]® ®®' 
lerior se remitirán en grado de ®P® ®®̂ ®“  
sulla por los capitanes o comandantes generales de 
los departamentos y el vicepresidente del Almiran­
te zgo?ara®“ r definitiva decilion al Consejo Supremo 
de la Guerra, como se determinó en el art. b- ®®‘ 
decreto de 25 de Abril de 1869, y por los comandan­
tes generales de los apostaderos 
y Marina de las respectivas Audiencias de la Haba

'^^x\rt'^6 “̂*"Lás causas procedentes de los juzgados 
de los departamentos ó del de esta corte que pendan t i  se'unSa ó última instancia en el Consejo Supre­
mo de la Guerra, se continuaran sustanciando con 
arreglo á las disposiciones anteriores, hasta que re­
caiga en ellas sentencia ejecutoria por la sala de jus- 
lic il dé d cho Consejo Supremo de la Guerra, y as 
iué procedentes de 'los apostaderos P®ndan en las 
salas de Guerra y Marina de las respectivas Audien 
cias de la Habana y F'ilipinas, se sustanciaran tam­
bién por dichas salas con arreglo á las disposiciones 
Ltermres, hasta que recaiga en ellas sentencia eje-

'"'"aT t ” Cumplidas las sentencias ejecutorias en 
las causas de que tratan los artículos 4. , o- y o- > 
quedarán definitivamente suprimidos los Jb^g®*!?® 
de las capitanías ó comandancias generales de los de- 
jLlaméiFtos y apostaderos, el de esta corle y los de

Ari!*8.°^'se Lúala para material de oficina 1,500 
neselas anuales á cada uno de los secrétanos que na 
le  actuaren las capitanías de lo®„^®P®í‘ Q^o®"^ge®ag 
las causas de que trata el art. l-“, y 3,000 pesetas 
á los de los apostaderos de la Habana y Filipin# s.

Art 9.“ A  cada uno de dichos secrétanos de los 
departamentos y al del apostadero de a Habana se 
nombrará para auxiliar su servicio, a los primeros 
un escribiente de primera clase, y al 
de segunda clase, todos coa el sueldo anual que por

Ó.I
Filipinas auxiliará el servicio del secretario de causas 

d.^.queUp«»U ,de-« ^ « « , 1.  ce-
sarán los escribanos de los dejiartaraentos o apô ^̂ ^

SECCION OFICIAL
(Oaceta del domingo.)

Por el ministerio de la Guerra ®®.P,®̂ *̂®®.!Í 
«xuiente extracto de los despachos oficiales recibidos 
Eiasta la madrugada del dia de hoy acerca de las
surrecciones federal y carlista: üeor,.,

Cataluña.— La columna Hurriaga alcanzó en Franz 
de Moguera [Lérida] á la facción Gamats, dispersán­
dola y persiguiéndola por espacio de dos horas, ha- 
d ^ i o ^  iret prisionesi uno Se ® l^  °
diversos efectos de guerra, y 
muertos y heridos. Por nuestra parte no hay que 
lamentar desgracia alguna. , , . ^

A  la máquina exploradora del tren i.
la fuerza de cazadores de las Navas le *]®® ^®® , 
una descarga entre Arbos y Vendrell, resultando
dossoldadolmuertosy unof icialy el fogonero he-

' “^Castilla la N ueva.-E l jefe de la columna de ope­
raciones en la provincia de T®l®d®> ®®"
pitando cazadores de Ciudad-Rodrigo H. Vicente 
ferocoso, participa que se han aprehendido P®̂ JJ® 
soltado de la acción de Novés cuatro ®®f™® 
de efectos de guerra, como son carabinas, sables, 
lanzas, cartuchos, maletas, sacos, un rewólver, p

^'^CaslUlTla vlej^^ comandante militar de Be- 
jar dice en telégrama de ayer que ja  partida '’epub - 
-ana va disolviéndose en pequeños grupos, y que
AnTanrGomez,sujefe,vacpn 60 ó 70 mdividuos 

Una de las columnas batió anteayer uno de jos 
grupos, cogiéndoles 10 prisioneros, de los que dos

^**^^ndatucía.—Los restos de la partida Carrasco, 
batida en Ubrique, se lian refugiado en las escabrosi­
dades de la sierra, marchándose unos a sus casas y 
o ío s  hácia Ronda’y el Campo de Gibraltar. Con no­
ticia de que algunos de estos se reunían en elpueblo 
de Córtes, se ha enviado una columna en aquella di-

recdon^^cia — La partida Cucala con 50 hombres 
atacó ayer mañana, tomando fuertes posiciones, al 
pueblo de Cervera, defendido uniitamente por vo­
lunta ríos; y después de hora y media de lucha, la 
han rechazado, causindole tres heridos y un prisio­
nero. Por parle de aquellos bravos voluntarios no

' ‘ ‘‘ vascongadas.—La partida republicana que salió 
de las inmediaciones de Bilbao ha 
per las tropas en el alto de Gorbea, 
persado completamente con perdida de «37 pasio­
neros.

A  nuestros lectores de provm cm  tuvimM 
el gusto de comunicar el domingo el siguiente 
telégrama que el Príncipe Alfonso d in -  
gido á su ilustre y  bondadosa madre la Kema 
Isabel con ocasión de su cumpleaños.

„Te  abrazo muy de veras con todo mi m -  
razon, mamá de mi alma. Abraza en mi nombro 
i  mis hermanas. S i algo puede consolarme de 
estar separado hoy de tí, es la idea de darte 
gusto y  de ser tu apoyo y  tu consuelo.

Tu  amantísimo,
Alfonso.»

Extracto

CORTES
Ü O N G B E S O -

de la sesión celebrada el dia 2 dt 
Diciembre de 1872. 

presidencia del sr. mosquera.

Abierta la sesión á las dos y cuarto, se leyó y 
íxnrnhó el acta de la anterior.
^ El Sr. Tulau pregunta al Gobierno por la d i^  

cusión délos presupuestos que uo parece, 7 d»ca 
que no sólo no U y  medio de que se discutan cou la 
amplitud necesaria, sino que ni aun ser posible dis-

En todos los demás distritos militares reina tran­
quilidad. ______

Por decreto del ministerio de Marina, de 14 de 
Noviembre, se promueve al empleo de vicealmirante 
en la escala de oficiales generales exentos de semcio 
al contralmirante de la misma escala D. Ramón 
María Pery y Rabé.

Por otro de fecha 10 de Noviembre se concede la 
gran cruz del Mérito naval con el distintivo blanco 
al contralmirante D. José Malcampo y Monge, mar­
qués de San Rafael.

Por decreto del ministerio de la Gobernación de 
30 de Noviembre, se dispone que á los veinte días 
de la fecha del presente decreto se procederá a la 
elección de un dipujado á Cortes en la provincia de 
Zamora, distrito de la capital.

{Gacela de ayer.)
• escribanos de IOS aeuanaiacxxvvxovó,.i-,.-v« , P or el ministerio de la Guerra se publica el si-
el desempeño de las funciones en lo judicial guíente extracto de los despachos telegrafíeos recibi- 

^ ■ ' l o s  hasta la madrugada de ayer;
Cataluña.-No hay noticias de encuentro alguno 

con las facciones en este distrito, habiéndose acogido 
á indulto en la provincia de Lérida 10 carlistas ar-

‘“ ^^a'íencia.—En Villar del Arzobispo ha sido sor­
prendida una partida republicana de 160 hombres,
cogiéndoles60 prisioneros. . , . ,

Alarmado nuevamente el vecindario de Alcoy y 
armados los vecinos honrados, lograron imponerse y 
echar fuera de la ciudad á los revoltosos. El capitán 
general ha ordenado penetre la columna del coronel 
Riera para restablecer y mantener la tranquilidad.

Castilla la Nueva.—En el pueblo de Urda ha sido 
rechazada una partida de republicanos, causándoles 
varios muertos y cogiéndoles 15prisi(meros.

Castilla la Vieja.—En Puente de Duero han sido 
alcanzados unos rebeldes en número de 50, disper­
sándolos las tropas y cogiéndoles 17 prisioneros, dos 
de ellos heridos, apresándo.se también armas de fue­
g o  y  varios efectos de guerra. r J l o

Provincias Vascongadas.— Queda confirmada la 
completa dispersión de la partida levantada en las 
inmediaciones de Bilbao después de la derrota de

^  No ocurre novedad en el resto de la Península.

p r o c e d i m i e n t o s  CRIMINALES
EN asuntos de marina.

Expedido por el ministerio de Marina, se publicó 
con fecha 30 de Noviembre eo la Gacela del domin-

deros en
que vienen ejerciendo.

Art. 11. Las causas pendienleSj fenecidas y archi­
vadas se entregarán bajo inventario duplicado por los 
escribanos de los juzgados de las capitanías ó co­
mandancias generales de los departamentos o aposta • 
deros álos secretarios de causas de que trata el ar­
tículo l.° del respectivo departamento ó apostadero.

Art, 12. Posesionados de sus cargos los secreta- 
ríos de causas de que trata el art. l.°, cesarán los es­
cribanos de los departamentos ó apostaderos en el 
disfrute de los sueldos que les están consignados por 
razón de las funciones que en lo judicial desempeñan.

Art. 13. Llegado ¿1 caso que se expresa en el ar­
tículo T cesará el escribano del juzgado de esta 
córte en el disfrute del sueldo que le está consignado 
por razón de las funciones que en lo judicial des­
empeña. , , . j

Art 14 Los actuales escribanos de los juzgados 
de los deparlameutos y apostaderos y el de esta carie 
que tengan adquirido derecho á haber de retiro, aun­
que lo obtengaú, podrán continuar autorizando como 
notarios, si tienen este carácter, las escrituras e ins­
trumentos públicos concernientes al ramo de Ma-

15. Los actuales escribanos de los juzgados 
de las provincias y distritos que á este carácter reúnan 
el de notarios, aun después de suprimidos definitiva­
mente los juzgados, podrán continuar autorizando las 
escrituras é instrumentos públicos concernientes al
ramo de Marina. ,

Art. 16. El ministro de Marina queda encargado 
de dictar las órdenes convenientes para la ejecución 
de este decreto.

En los periódicos de Santa Cruz de '^ M r ife , reci- 
cibidos por el vapor-correo que llego á Cádiz el jue­
ves, se leen estas noticias;

«En el vapor-correo América llegaron a este capi­
tal 95 prisioneros carlistas, siendo destinados 45 al 
depósito de la Laguna y los restantes al de las PaL

El dia 6 del actual tomó posesión de su destino 
de gobernador de esta provincia D. Pedro Mariano 
Ramírez.—El Radical se llama el nuevo periódico que vera 
en breve la luz pública en esta capitel para defender 
las ideas del partido ile que loma nombre.

—Constituida el dia 10 la Diputación, ha tenido 
que interrumpir sus tareas, verosímilmente por iio

‘‘ ‘‘ El reLr4Taiátre de Estado le “ ot®®‘®
Congreso despliega grande actividad, los presupues-
f o T S c S . f , ; » .  do que uu.
de ellos, como lo es el presupuesto del clero, se esta

discutie p ^  como de la comisión, añade que 
también s fh a  discutido lo relatÍTO al Banco hipote­
cario, que es parte integrante del PresoP®®® »̂ ■ ,

F1 Sr Tutau manifiesta que, según esa doctrina, 
t o d é l fque pueda discutirse en el Congreso es pr^ 
éupueFlos, porque todo se relaciona mucho ó poco

®® cr. Qii Eerges pregunta si estaba dispuesto el 
Gobierno á no suspender las sesiones hasta que se 
discutiesen los presupuestos.

Contesta el Sr. Marios, que en efecto estaba dis­
puesto á ello, en tanto que hubiese numero bastante

E fsr'é^LLO A; Deseo saber si el Gobierno tiene 
noticia de que la provincia de Murcia ha sido decla­
rada inconstilucionalmcnte en esladodeguerra, dán­
dose por aquel gobernador militar un bando cuyM 
prescripciones, aunque el estado de guerra estuvie 
declarado legalmente, no caben dentro de la ley de

‘‘ ‘ ‘'^ e^o 'a l mopio tiempo saber si el Gobierno aprue­
ba ó desaprueba la conducta de esa autoridad; y en 
el caso de que asuma en si la responsabilidad en que 
ha incurrido, anuncio una interpelación acerca ae

^^''Efs'éñé’r ministro de ESTADO: Esperaba que hoy 
hubiese reproducido el Sr. Gil Berges su pregunta á 
propósito del bando de capitán general de Aragón, 
Faré haberle contestado; y al hacerlo ahora c»m- 
Frenderá el Sr. Ulloa por la respuesta que voy á 
fiarle al Sr Gil Berges, la que puede recibir b. b. Ki 
Gobierno entiende que el capitán general de A-ragon 
no ha tenido derecho para expedir un bando en ^  
csal se crean delitos y se establecen penas. El Go­
bierno no aprueba el bando del capitán general de 
Aragón, porque cree que toda autoridad que de el 
& d a  es menester que sepa resistir y gobernar 
dentro de la ley, en todas circunstancias, y opina 
que las funciones délos jefes militares cuando se 
produce un hecho de fuerza están reducidas a jorMr 
el mando de las tropas y con ellas combatir y p a ­
cerla insurrección, pero manteniéndose los gober- 
S r é f c i v i l e s  en la esfera de sus funcionarios pro­
pias, y en su jurisdicción los tribunales ordina-

‘ ‘̂ ° 'con  esto contesto también al Sr. Ulloa. No tengo 
aún noticia particularmente de los hechos a flo® 
señoría se refiere; supongo ejue la tendrán los señores 
ministros de la Gobernación y de la Guerra, pero 
aseguro á S. S. que si en efecto se hubiese dado ese 
ban^o contra las leyes, croando delitos y establecien­
do penalidades, haciendo, en fin, algo de lo qu® se 
ha Aerificado en otros tiempos, el Gobierno lo des- 
aproterá, y procederá como corresponde respecto de 
esas autoridades.

Por decretos del ministerio de la Guerra, fecha

íe S m b ís e g u n d o  cabo de la capitania general 
de Granada, gobernador militar de la provincia y 
nlaza del mismo nombre, al que lo es de la de Tar­
ragona, el brigadier D. Joaquín Rodríguez Terinens

— Gobernador militar de la provincia y plaza de 
Tarragona, al brigadier D. Fulgencio Gavila y Sola, 
que en la ¿dualidad ejerce el propio cargo en el cas­
tillo de Monjuich de Barcelona.

__Secretario de la dirección g en ia l de infantería,
al brigadier D. Juan Corbalan y Gonzale-z, aue se 
haUa de gobernador militar en la provincia de Le-

Gobernador militar de la provincia y plaza de 
Lérida al brigadier D. José Arrando BaUesler.

—Gobernador militar de la provincia y plaza de 
Gerona al brigadier D. Federico López Cadóroiga, 
que ejerce el propio cargo en la provincia de won.

-Y'^gobernador militar de la provincia de 4/®®“
brigadier D. Antolin Pieltain y Jove Huergo, que e

Esas declaraciones do guerra suelen no tañer aho­
ra más que el nombre, porque la ley de órden publi­
co no rige sino después que el poder legislativo ha 
dictado V la Corona sancionado una ley suspendiendo 
laF garantías constitucionales. Entonces, en t ®* 4® 
la afbitrariedad gubernativa, rige la l®y ji® ó^®“  
hlico- oero mientras esto no se haga, las demás ae 
Í K E  de g «e t , .  no » n  oi™ ■ » «  
de tiempos anteriores, y deben estar 1™'*'®®®® ®. 
mar la autoridad militar el mando de las 
es que ni se habrá suspendido ningún P®f''.^‘®9’ . , 
F t ó f f i a  seguridad personal ni la ‘oviolabdidad del 
d o S é ,  ni se habrá desconocido ningún derecho 
de los que establece la Constitución. Vengan, pue^ 
Sos S o s  y si por ellos resulta que la auto idad 
r h a  excedúlodesus facultades, serán inmediata-

esperaba ™®®®®-^® ¡nigtro de Estado las disposi-
"^ “ ‘ ‘ ‘'V r ^ m ld r a u e C S  de rémHirle, compreAide- 
Clones del b®®do qu^®®®™ ^
teHT‘1 el ma¿do de las tropas, sino que ha dic-td o  d S c i o n e s  que aun cuando la provincia es- 
retiera lAFél V constiUicionalmente declarada en es- 
í d é  dé giTerré, traspasarían las reglas á que hay que 

f ortp^én este caso. En virtud de ese bando, como 
alenereBs^ todas las garantías de la Constitución
3fJnen á quedar en suspenso. , „ •

El señor ministro de ESTADO; Acabo de exami­
nar ráDidamente el bando que se ha servido r®nMtjr- 
me el Sr. Ulloa, y.á pesar de ®®̂  “ ®® 
aquellos á que ^eo'm®® ®«o®too®bradw en esta 
declaro que este comandante militar se ha exceumo

bando, en que hay disposiciones que si ^h ieran  
P o  ácumplirse^serian verdaderas mfraccionea de 
la Constitución.» ,

Ayuntamiento de Madrid
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Si es nominal [el estado de guerra] le pregunta 
el Sr. Gil Beigcs, ¿por qué/upcionan los consejos de 
guerra? ¿Por qué usurpan atribuciones de los tribu- 
naies de justicia?

"BTlüTiiTstfO Je Estado recuerda, para defenderse 
otros bandos en tiempos de Narvnez y 0 ‘Donnellí 
como si entonces existiera la Constitución de 1869.’ 
■ "Sr. Prefumo pregunta por qué lev serán juz­

gados los prisioneros do la última sublevación, j'con­
testa el Sr. Marios que por los tribunales compe­
tentes. ^

Dice el Sr. Isabal que el estado de guerra que existe 
en Múrcia, no es nominal, sino electivo, puesto oue 
funcionan los consejos de guerra y están suspensas 
as garantías; pero puesto que el Gobierno reprueba 

los actos de las autoridades militares, dirija una cir- 
cular haciéndolo entender así.

El miiiLstro de Estado se salió por la tangente v 
la presidencia no dejó rectificar al Sr. Isabal “ 

El Sr. Moreno Kodriguez denuncia atropellos co­
metidos en Ubrique por el jefe de las fuerzas milita­
res y el ministro do Estado contesta, que ese bizarro 
militar ba cumplido con su deber. uizarro

E l S r  Escarlí, suegro del general Hidalgo, pide 
i ^  ley de esencia para todos los que faltan á la Cói s 
titucion, tomando las armas contra el Gobierno ;

s  m
recurrir á esos extre

mos lüs leyes tíciieji medios de reprtisioii.
■oo 9**1 Í°'* pr^enta una proposición que apo­
ya, pidiendo rtiire el Gongresp con ilisgusto el nom- 
tramiento del gobernador militar de Málaga, señor 
brigadier Salamanca, enumerando para ello sus ar­
bitrariedades de otros tiempos y las presentes.

l>lanqueando los montes y los va- 
de los republicanos; pero debió 

añadir que esto ha sido á consecuencia de las repe- 
por los mismos

Goh;Í;'!f,Í'°'’ de íomento contesta que el 
nrnnelwT*^ ^"gadíer Salamanca tenga ^  Gabinete ha cumplido

C u K e n  breVe!*"'
Procédese á voiaciou nominal, v queda desecha­

da la proposición por 143 votos contra 45.
Se aprobó definitivamente el proyecto de lev so­

bre,organización de fa fuerza de hi armada , y luego 
se ■^ocedióal sorteo de las secciones. ^
V c debate sobre el presupuesto del clero,
art 3 ° ^ enmienda contra el

El Sr. Vázquez Rojo, de la comisión, contestó en 
brevísimas frases, y la enmienda fué desechada.
(Ja, y una .segunda enmien-

' Ee abrió di.scusion sobre el art. 3.” y el señor 
taíuz lenun- io a tumo que le estaba señalado 
t.v El Sr.,Jóvtí y Hevia usó de la palabra en contra j

censurando Que ni en o-i' i
la ley se seañlLe n  ̂ articulo m en el resto de
cion de templos. cantidad para la repara-

hallabá'dispuoTta comisión se
punto. ‘ “ na enmienda sobre este

El Sr. Jo ve y Hevia promeüó presentarla

misión con'rE'Mao afm's '  Palabras á la co,-

y el art. 3.” fué abobado  ̂ alusión.
También lo fué el 4.*

din, y admás°¿i’̂ é enmienda del Sr. San-

S E N A D O
E.ctracto (le la sesión celebrada el dia 2 de 

Diciembre de 1872.
. PRESIDE.NCIA DEL SU. FIGUEROLA.

ta cíeía an¿riof.'°“  el ac-

sobré ^"^proíeao de^rlv comisión
ao,, que rdoLia e ar S T Ímiento civil. “ *cuio tai de la ley de enjuicia-

conforme TOn" d^de^Ta constase su voto
Banco hipotecario. ^  votación del

de í i - o v e n s d y S n X  Qurel

nes, que  ̂sobre°®lts*mSs solid? Peticio-
esta clase,diese un d S e ? ? ' ^  de

Werno notó clreons’ tóntí.J’l'dS |S“ '"'e '’ » '»  »1 Go-

S o ' t i '  K  '‘ i f  r  “ f  '> r
fos referidos ’d?tos c f h ? T ’® en visla de
están ó no solventes corporaciones populares

n o c S iS d e  su compalm  5e
pregunta d d S r .M o r Z  S S  1“

Se aprobaron después varios dict:'ime;ies de la co­
misión de peticiones.

El Sr. Diaz Quintero, á propósito .le una ueLidn., 
de abolición de la esclavitud, dijo qua en vez de la 
formula empleada por la comisi¿n de que «pa.i Í l  
ministro de Lltramar» podio emplear la de «tengase 
presente en tiempo oportuno., supuesto que el Go­
bierno Iba a presentar una ley de abolición de la es 
clavitud en Puerto-Rico uoucion üe la es-

.0 comisión, dijo que es­
ta había dado dictamen conforme al reglamento

votación d  dictámen concediendo una 
indemnización pecuniaria a D. Luis Blanc por los 
sacrificios que ha hecho por la causa de la libertad 
y no pucio votarse porque, según advirtió el Sr. Vaz- 
2adores"^ ’ “ Atante de señores se-

Se levantó en seguida la se.sion.
Eran las tres v media.

iX ó  a q u í  e l  í n d i c e  d e  la s  in-^ye-

Ferie?' La“¿u? P"’’ ^^®'íatener La cuestión obrera, discurso de monseñor
Mermillod obispo de Hebron, auxiliar de (Hnebra-
dena? Amelgas, por D. Juan de Cár-

Sección histórica.—Documentos históricos sobre 
M.^l S oil Gommuue,por el presbítero

<-..\yer á las dos de la larde próximamente ocurrió 
un grave sin' '-".',) c:i nuestra ria. En la parte del 
desierto «¡uc lia rían San .Vicjlás, se bailaban varios 
buques dispuestos á aprovechar la marea y el buen 
estado de la mar, dirigiendo surumbo hácia las costas 
británicas, cuando uno de los buques, por una equi­
vocada maniobra déla tripulación, emoistió al vapor 
inglés Macedón, (|ue ya tenia encendida la máquina 
y se encontraba dispuesto á salir cargado de mineral, 
causándole averías de consideración que le ocasiona­
ron el ir á pique por popa en poco tiempo.

No es esto sólo el daño que causó la citada em­
bestida. sino que varios buques que tenían dispuesta 
su salida, tienen que retrasarla por impedírselo el 
vapor Macedón qne atraviesa parte da la na.»

El «oour'r'ler* d.o «ayonne-» di­
ce que estos i'illimos dias ha encallado una ballena á 
poca distancia de la desembocadura del Adour, en la 
bahía del cabo de San Martin, al pié del faro. Parte 
da ese mónstruo marino ha quedado hundida entre 
las rocas. Sus dimensiones son de diez metros á po­
ca diferencia. Anteayer algunos habitantes de An- 
glel se ocupaban en aserrarle la cola, que es enorme 
y tiene la figura de un hélice. El estado de putrefac­
ción en que se halla ese mónstruo impedirá proba­
blemente utilizarlo.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 2

b o l e t ín  RELIGIOSO
.Saafo J í ̂ oy^San  Francisco Javier .\n0̂  

las Bi'has; San Claudio y su esposa Santa Hüaria  ̂Cultos.^Sü gana el Jubileo níe Cuarenta 
la parroauia de"San Míreos, donde cofiUnúâ ^̂ ^̂  
vena déla Inmaculada Concepción. A las d iL  L k° 7 
misa mayor con sermón, que predicará d  L  
Kms y por la tarde, en l¿s e j ^ S ^ d l r l  
D. Mariano Puyol y Anglada.-Conlinúan 
ñas a Nuestra Señora de l̂a Concepción y sirin J® ' 

Antonio del Prado, D. Éifriaue R?vn'
n Concepción Geróniml n^^M?nucí uribsj en la iglesia del T^rrín Ho q« i * * Ma-

Tomás Andrade;
en Ssn Gines, D. Vicente Píminr* ah c » a ^
D. Mariano Yagde, Ten  M ^ err^ t n  t “  ' 
Romero— Continúa por la tarde en él colegio * 
ñas de Leganes la novena de San Nicolás 
predicará D. Gregorio Montes. “  ^

Visita de la Corte de María.—Nuestra 8pñn,.o j  i

S .'s.'gs.r/b íd ''''’” » ’■
e spe c tác u lo s

KONDOS POELICOS.

3 por 100 coDsolidaJo. 
1(1. pMuefios.

yariedades.—La hoja popular; Coiife- 
social; Honras al ilustreADarisl-R^h?«-^'^®®‘ ‘ ° " - H o n r a s  al ilustre 

Aparisi, Keglas sin excepción, por D C. M. Perier.

o- seíTum «E i
no ha sido el tiempo ménos frió y  Ini- 

medo que en la anterior: la atmósfera anubarrada 
casi constantemente y el barómetro oscilando.

L.as alcMiones flegmásicas del aparato resnirato- 
lasnerviosL.y sobrólo,^ 

erisipelas, herpes v ec­
zemas, han sido entre las enfermedades agudas las 
que principalmente han dominado.
cata?ros°mdm? presentado con frecuencia los 
?n modo?S? terminado los más de

Entre las enfermedades crónicas, las parálisis reu- 
maticas, hidropesías y  tisis han tenido Lacerbacio- 
nes, causando estas ultimas algunas víctimas.

B i l b a o

Id. en fin del corriente.........
lA esterior..........................
3 proced. diferido..................
Id. fin de mes.......................
Deuda material......................
Id. personal..........................
Billetes hipotecarlos...............
Id. 2.“ serie...........................
Banim de Espafia....................
Bonos del Tesoro....................
Berro-oarbíles: Ob. de 2.* série.
Id. nueras............................
Id. do 20.000 rs......................
Id. de Alar ••I Santander..........

Cabreiebas’ Abril do 1830. .
Jalio de 1856........................
Obras públicas.—Julio de 1868. .

Cambios: LóndresOOd.. f.
París 8 d. T....................  .

U tT IIO S  PBECIOS.
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.54-16 54-00 II
00-00 00-00
n iio o
(So-oo

00-00
Ó’ -OO

II II
II

00-00 OC-00
00-0 ^ 6S-.50 II II
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4 ' -  5 49- 1.5 II II
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La temperatura máxima de Madrid fué ante­
ayer de 7‘ 3 grados, y la mínima de 3-'5.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA — \ i», 
ocho y media.-Funcion 39 de abono.-Turno 3 » 
impar.—La Multa di Portici.

ESPAÑOL.—A las ocho media.-Funcion 8l
de abono.-Turno 8.° impar.-EIPríncipe Hamlel -  
Los dos sordos.

ZARZUELA.—A las ocho y media.-Funcion 82 
de abono, 3.* série.—Turno I.» impar.-Esperanza — 
Por una sátira.

CIRCO.—A las ocho y media.-Funcion 67 de 
abono.-Turno I.»impar.-Doña Urraca de Castilla 
—La hija de su yerno.

CIRCO DE PAUL.—A las ocho y media__Lac
cien doncellas.

VARIED.ADES.—A las ocho y media.—Entre mi 
suegra y mi tio.—Bruno el tejedor— Los cuatro 
maravedís.

ESLAVA.—A las ocho.—Ejercicios por el Sr. Na- 
poli.—Dos y el sereno tres.—No siempre lo bueno es' 
bueno.—Matarse á tiempo.—Bailes.

RECREO.-A las ocho.—La isla de San Balan- 
dráu.—El entrometido.—Ojo, artistas.

Ma r t in . - A  las ocho y media.-La leyenda del
diablo.

Imprenta de J. Noguera, calle de^Bordadores, 7.

SECCION ANUNCIOS.
P i L D o S m  U n g ü e n t ó  H O L L o w A Y

PILDORAS HOLLOWAY
-  conoo. e » . l

,óual 6s el manantial de la vida. Dicha impureza es prontamf?¿ a de la sangre, la
Holloway,que limpiando el estómago y Iqs intestinos nrod?pyn ® PUdoras
sámicas  ̂una purificación comDleta dp^Hté?aro aay’.*̂  “  ’ pof ,™edio de sus propiedacíes bal-

' tiTicán lé organización e n t e r ”̂  ^ ^  J lo? músculos, y for-

-  « i c e i .  P . . .  I .  <,¡ge,-
Clones, fortifican el sistema nerviosoTdón viÍ?r «i ríñones, ellas ordenan las secre- .
nos robustas pueden valer.se sin temor de las virturiM?!? humano en general. Aun las personas me- I 

, emplearlas se atengan om M adosLeX^ fortificantes de estas Píldoras, con tal que al
I j.gue va envuelta cada c a p e l  mSkameiS? contenidas en los opúsculos impresas en '

UNGUEi^TO HOLLOWAY I
el m a ra v illo s ? Í? g ü S  Hollowa?e?cíaTS!)sJ?5^̂^̂ 2“ ® P"eda compararse con '
de el momento en que penetra la sangre, forma p L t (f  de e lh y??n f?a *^ * estraordinarias que, des­
toda partícula morbosa, refriega y limpia todas las n-irtes ónf ®“  ®“ do con el fluido vital espulsa 
todo genero. Este famoso u?g¿eut7es un cu ra tiC  l'agos y  ÚIcerL de
los tumores, los males de piernas, la rigidez de las articulacinnoo F*'** ^  escrófula , los cánceres, 
gia, el tic-doloroso y  la parálisis!  ̂ articulaciones, el reumatismo, la gota, la neural-

lativas al modo de usw'^^s m?(l¡cameütoa''^° acompañados de amplias instrucciones en español re- !

I ñor U t̂rera, calle de^GráM??''^Ma(L!V?f^^ acia.— Málaga, farmacia del Sr. Prolongo y  del se
nal, a .-S im oiL  Crballerrde oTada -U ^  losSres. Borrel, pjie’rta del So l.-ilo reno  MifueU Are
yor, 93; Navarro, Atocha, L  JuM Peháms^r^^^ 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29, Moreno, Ma- 
tm ez.-Oviedo, farmacia d’el f  é M a S ¿ z  ^¿--Murcia, farmacia del Sr.M ar-
MaHorca, Sr Vinal, San Roque, 9, entresuelo—Painél,̂ ^̂  ?V<?“ ®i?Ñ®®’ ^^yor, 114.—Palma de
ñor Pena, Chapitela, 15.—Pontevedra viiiíbrric ? ’ Sr. Colmenares, Bolserías y del se­
lle de los Lienzos, farmacia.-Rivadeé S a d a ^ ld  s f i  Fernandez, ca-

Sebastian, farmacia del Sr 'Usabiasa — farmacia.  Ataraza­
se.  ̂illary Pinto, farmacia.—Sevilla, fannacm’ dpl 8r T w / f  i ^ ' ^ - N a v a r r e t e . - S a l a m a n c a ,  
ñor Monge.—Torrelavega [Santander! farmadu ópI ¿® f^iana.-Soria, farmacia del se-
la Rema famada del S r . T k ? n ? ^ ? Í r r i S  ?r. Duque, farmacia.-Talayera de

■^moedo, farmacia.-Valencia farmacia —Tortosa, farmacia de Que-
ra.-Vega de Pas [Santander], farmacia dd Sr Pda^é > alladolid, farmacia del Sr. Regue

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Enrona 
EL AG üVaR ^^ mas eminentes y por toda la prensa extranjera.

i . , t ó . , N , í t  • « í . i f r r í ' i í r . t  ™ » » c . ™

M's de ion onri i * «• lo-s tubos cipilaros *

P r id o^ ? i f  " T  rUnturartín'X^^^^ pt,?a el cS e lí? “  "’ ®̂
ío ln  conteniendo el doble 7 l i l  p e s S '

de losÚDiccs depodtarioV“  acompadas de un prospedo con la marca y firma

Vende.^e en la botica üe os Srs- BoreU hormaaos/Piíéka dd Sd Madrid.

ü IÍST,.llfiT,l fli PiUCi»,
historia DEL R.SIRAIM) DE OflSA .SABEl 11.

S r ^  ®i® ®^ca vulgar la que anunciamos, lo 
acrcilita el elogio que los periódicos mas acreditados 
han hecho de esta publicación, v el haber tenido que 
aumentarse dos veces su tirada, por lo cual se abre 
nuevamente la suscricioa por cuadernos semanales,

BASES DE LA PUBLICACION.

Cada semana se reparte un cuaderno que contie­
ne 32 grandes páginas en 4." francés, y á cada dos re­
partos acompaña una preciosa lámina, equivalenlo á 
ocho paginas de testo. Su precio, 2 rs. cada cuader­
no en toda España.

Los señores que gusten adquirir tan importante 
publicación pueden dirigirse por el correo, ó como 
cremi mas conveniente, á la administración, Cabe­
za, 37, Madrid, espre.satido el numero de cuadernos 
que quieran recibir cada semana, v do este modo se 
consigue con facilidad ponerse aUcorriente de todo 
lo publicado.

de Gabriel García Tassara. Librerías
Moi^ ? p ÍÍ?«\®7-^’ Katóban,Mo>a y Plaza, Universal y Guijarro.
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D ep ós i^ cem rM T ctm a rC d tk '^ R o r is^ ^ ^  Î i®̂  años de existencia.

^ a p o b e s  ' b u I m T s o m p á S l í

R©m®cLto acrecU tado c o n t r a  Lt t is is  
y  toda  o la s e  d e  to s e s  y  a íe o o lo ix e s  d e l p e o l io .

Miiv «éñnveo u i f  j  «Rubiclos-AUcs (Cuenca; 8 de Noviembre de 1872.
tos miiv Riiiii ^*®^‘ dssesperanzaJo de recobrar mi salud, molestándome una
oía srandes ’̂ ''®'®,’ ®®,“  “ “ “ fuerte afección al pecho que no me dejaba respirar y me produ-
Sce^nalTo ó iin®®’ 1® ‘®* ®® ‘̂® " "  resinliendo, pert> en u u S o  Tan?rírico
mi enfermedad cada ? “ ®,̂ ®“ ‘® ‘I,®® “ “  <3ia sí y otro nó; así que agravándose

el extremo de no darme ninguna persona de ías qu? me veian un 
Â a TM ‘ii pero hollnndome suscrito al periódico Zu IhcTÍHs domm leia con írecuencia lo«i rp<?niH

S t e íS 'í í f í *  ■ ' V‘“ ‘ “ “ “ j" * >> ¡ * » “ í f n S ™ . :„ « a™’ ver sus resultados tan prontos como seguros, pues con dicha caia cedió l í
"’i® I®?®® l  '̂®® y® y ® 1® conclusión de%tra baja que mé tiajo ¿n am^o á

V ‘!®!'®i” ?® ’ de sus farmacias, me hallo completamente restablecido
ni?L ?o^ “ ®?®^  ̂‘ ®̂ “. ®̂ ®®®.̂ ® diversiones y esfuerzos propios de la juventud. Adjunto es el immrte 

]L*debo^tó\lcla'^ re-nitan, pues no quiero carecer (le las pastillas que, después de la ülvlua^Pro-

ira t ó «ó ! ‘| ,S ,? fd “e Yd's' . l " S r s ® “  q"  g  Í M . - S ó L n i g u ”
liv ®® ®®̂ ®"‘ ®̂“  Madrid en las farmacias de sus autores D. Vicente Saiz y D Fe-
mfriS“ á tSas ¿ r i e l  ^ ^̂® 3. l°s cuales se encargan ^e su re-

FmR8R®mpv^"T^° ito los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja
en fí, b ie n . Todas las cmas que no lleven las firmas Saiz en la etiqueta y Montero, en el papel blô n.̂
en I® ®?®i’ ^ debajo de este papel Ja litografía del Pastor en colores, son falsas, lo cuJl minemos
en conocimiento do los que de dichas pastillas hagan uso. ponemos

TILLAS'd E m ^ E T ‘ ®̂̂ ® ‘®"®'’ P®’’ “ “  ^®“ ‘®*’® Saiz y por el otro PAS-

del Sr. Martínez.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernán 
®J’ del Sr. Alfonso, Mayor, 8.—Almendralejo, [Badajoz], droguerfa del señor

V'ivas.-Antequ¿.ru JMálaga], Sr. EspejoZArroyo’ d e f  Pu" cS 'C áce- 
Ricn^ R. Castro.—Avila, farmacia del Sr. Rodríguez.—Biírgo de Osma [Laria] farmacia deíseñL
R ea --Burgos fermacm del Sr. Barrio-Canal.-Bailén, Sr. Albornós.-larcelona, fármacia de lo? Sres F ? -  
m?r ’ ® j  ^̂ ®*“ bladel Cenrro.—Borrel, conde del Atallo y  droguería del Sr. Ausiat v  Alo

®®̂  Caiiiacho. — Bilbao. ídem del Sr. Pinedo Cruzor—Cá- 
reres, forrada de la señora viuda de Hartado.—Giienca. farmacia del Sr. Llandres.—Coruña, Droguería 
*1  Sr B'>i<caiisa \ farmacia delSr. Villar.—Cádiz, farmacia de las Columnas, San Francisco, 25—Giudad-

Cuchillería.—Ciudad-Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia 
Biz"* —Cero¡na. D. J. Mía, farmacia de S. Bola.—Gijou [Oviedo! 

ftmacia del Sr. San Pedro.—Granada, farmacia del Sr. Purez Rubio, Puente del Carbón.—Jala farmacia 
-® t e  Caballeros, farmacia del Sr. Gano.—Jerez de la Frontera, Droguería del se-
nor Rehuelto.—Las Palmas [Canarias], farmacia de las hermanas Bernetas.—León, farmacia Sr. Merino é 
hijo.—Logfoño, larwacias dej Sr. ZuWa y del Sr. Zardoya,—Lugo, farmacia del Sr. Kodi iguez.—Raro [Lo-

Salida de la Habana también b ? l L  15 i ?  F "“ '®- ®i ‘í® P®',® ^  Habana.

De Cádiz á Puerto-Rico, pfs. . . 1 ^  "Tññ
Idem á la Habana. . ....................... [ó? *29 4o
Be la Habana á Cádiz.. . ‘ ' 200 ím

cada lit?ra.‘'''°* reseivados de primera cámara, de solo dos literas,á Puerto-Rico, 170 pfs.; á la Habana, 200

Stí rebaja el \o pór'lüO sobre'ioT'dosn?*'™®'^®!’® *̂ ® ?®® un pasaje y medio solamente
Los niñés menores d rd o fa L s  .m^ -“í®-® /®“ ® ®® ® ^® *‘*® ' '“ Zui. ®"‘®‘
Pura Sisal Veiacrn-/ Tnirm Ff’ “ “ s a siete anos, medio pasaje,cisai, vuacniz. Colon, etc., salen vapores de la Habana.

Salida de Barcelona les dias 7 v MEDITERRANEO.

^ la t ia "d e ? “ r “ ‘r ‘®H“  ®®F ®̂® ®®"®®b f r ? t u S s  ®̂̂ ® ̂ ®^®"®‘®’ *̂ 'í®®“ t®. Málaga,

e m p l o m a d o r  w a r t o n '
para emplomar los dientes m\0 MISMO SIN DOLOR.

^®®*̂ ® blanca comoladentta-
res ®'"*̂ ® * -“0%̂  P''®s®‘’va de los dolo-res demuelas, conservándolas indefinidamente.

Sordo MI i V  ’ -^P®®*® fraDco-española, calle del 
Escolar, Sa^nchez0Í?ñ?yffieg?’.® °"® ”  ’ ’®™®*®®'

tarifa  de pasajes.

De Barcelona ú 
Valencia á . 
Alicante á . 
Málaga á . 
Cúdiz i... .

Barceloua-

1.* 2* Cubta

II II „
> >1 ,,

6 500 4 2 500
2-D ‘ 14 Í0O

II
3 50

Valencia.

l-‘  I 2.‘ ¡Cubta

2 6C0I 1 COO

Alicante

1.* 2-* ¡Culta

6 500 
2 600

13 60'

4
1 500

10 600

2 500 
i

Múlaea.

I 2.* Cubta

1612
9 500

11 600 6 500 
9 4
7 too 5

Cádiz.

1.*

2 )
16
13 500 
5

U  .500 
12
10 600 
3 600

Cubta

8 500 
1
6 200 
6 500

M

T R A T A D O  E L E M E N T A L

E X l ^ I 3 E t I i M ; E > í X A l 7 Y  A P L I O z V D A
Y DE M E T E O R O L O G I A

de Morren, experimento’s de Helmho“  z ¿ ^ e  [a a n lílL  ? la s ' í ®  ®*®*®®rio 
de koemg, maquina üieldctrica de Garré, termómetro eléctrico de R?dnp M 1 llamas manométricas
Querel aparato para la rotación e le c t r o -d in S  Rirometro eléctrico de Ed. Bec-
dor del mis.no, telégrafo autográfico de hélice de Afev'er ípalvaném fi®pp ® ®® Por Bertin , conmuta-
quina electro-magnitica de Crimine, etc Traducida A. é t S  de V^liam  Tho’mson, má-
teor,as délas fuerzas, movimientos, centro deTavedad t S La^^^^^  f ? ®  ®̂ ?í®®á“ ica con las

®“ ^'l'®'’®® Observatorio astronómico üe Madrid 'Madrid' ^/ol®i^®Sp®bez Pardo y don 
Sfh?^®^®®’ !,P®®®'®®®®?®^''‘^y9®nP'-ovincias,francld^^ °̂“ ®̂ 1̂®®̂ '’®̂ ® ®®“

I m í l S r a i f . t , * ' " ' ” * '™  ' “ ■ > " « «  » •  .1 .e pa-q a,
^ ^ ^ | h a q ,.p a r t iq .e lp ,¡„ „ ,, ,e g „„q „ ,tó ro e , cuad .,no ,,_L „ .aatóptó. tóldrtp q p , . „ q . q

Una vez concluida la miblicaninn ______ i„.z _ i ____•

número 
manaques,

CALES0.IBI0 moOSO PARA 1871.
Remsadoen lasarte litárgica por el Ih\ D. Miguel 

Martínez y Sanz, presbítero.

Dubbcirfnn® ?®“ ®'̂ ®® f  *®,.''‘®“ ®̂ ®sta interesantísima
ia  á 1.1 7 ? “ ®r “ ®®̂ ® ®“ °® ‘l® existencia, y seü® á luz con las licencias correspondientes

Consta de un tomo en 8.° de 192 páginas, r cuatro

interesantes materias: Indice alfabético, de los más 
la ? £ f  ’ n--?® ^®®te.y festividades que celebró 

®-"P? ®atol>co-filosófico-sociales sobra 
' I f® •’̂ r®  ̂“ *“ erte para ios hombres y las

Oomingo Hévia, pres- 
tltero —Pluralidad de mundos: De cmno Ja tierra es 
un planeta que sobre sí mismo y alrededor del sol — 
Crónica contemporánea, por D. Vicente de la Fuen-
Mé'í^o ®̂nn ®tF°® ®®®te Evangelistas San Marcos, San 
Mateo, San Lucas y San Juan.—Novenas de Nuestra 
Seiiora del Pilar y do Santa Filomena, por D Do! 
minw Hev.a.--Himnos á la Santa Cmz’ f a l  SanUsi- 
mo^cramento, por D. Justo Barbageré.-Cánt ¿os
crist?o?Tf?A® d® ^®®®̂ “® Señor S u !cristro y a la Asunción de la Virgen, por D León

pales librerías de España, y en la imprenta del edi-

Valle^ 'is'M ?drid^?f a’ ®®'̂ ® *̂ ® desús del vane, lo, Madrid, á donde pueden diririrse los ñadí
dos, acompañando el importo. '°®

C A F E S  l O L I D O S
DE LA

COMPAÑIA COLONIAL
I - ■ -■

i to stad o  DI.áRIO SIN EVAPORA.CION

: C fflfíO  CLASES
empaquetadas por 4, 8 y  16 onzas.

Quiace años de Hombradía y  superioridad.
Depósito general, Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

Ayuntamiento de Madrid




